
 

  



Introducción 
Vivimos en una época en la que las guerras del Medio 

Oriente ocupan titulares constantes. Un día se habla de 

bombardeos, al siguiente de alianzas, y al otro de 

amenazas de un conflicto mayor. Y casi siempre aparece 

la misma pregunta en la mente de muchos: “¿Esto es 

profecía?” 

En ese punto surgen dos extremos peligrosos. El primero 

es el sensacionalismo: tomar cada noticia como un 

“cumplimiento inmediato”, construir teorías rápidas y 

vivir en alarma permanente. El segundo extremo es la 

indiferencia: pensar que la profecía es un tema oscuro, 

imposible de entender, o irrelevante para la vida cristiana. 

Este libro nace para evitar ambos errores. 

El título Guerras y Profecía no pretende decir que cada 

batalla moderna sea un versículo “cumpliéndose” como si 

la Biblia fuera un calendario de titulares. La profecía 

bíblica no fue dada para alimentar curiosidad morbosa, 

sino para afirmar la fe, despertar conciencia, y 

preparar el carácter. Jesús mismo dio señales, pero 

también dio una advertencia: no dejarnos engañar ni vivir 

sin discernimiento. La profecía no es un espectáculo; es 

un llamado a estar firmes. 



Por eso, antes de hablar de noticias, necesitamos aprender 

a leer la Biblia correctamente. En el Antiguo Testamento, 

Israel recibió promesas y advertencias dentro de un pacto: 

obediencia traía bendición, y desobediencia traía 

disciplina. Dios advirtió que, si su pueblo abandonaba su 

ley y se mezclaba con la idolatría, las naciones vecinas 

serían “espina” y “lazo” (Nm 33:55; Jos 23:13; Jue 2:1–

3). Ese principio moral es real y se repite: cuando un 

pueblo se aparta de Dios, se debilita por dentro y sufre por 

fuera. 

Sin embargo, el Nuevo Testamento nos muestra algo aún 

más decisivo: el centro del plan de Dios no es una nación 

por su sangre, sino Cristo y el pueblo que le pertenece 

por la fe. Por eso, las profecías apocalípticas que 

conducen al fin no terminan enfocando el mapa del Medio 

Oriente como el escenario principal, sino el conflicto 

mundial entre verdadera adoración y adoración falsa. 

Apocalipsis describe un tiempo en que la adoración será 

presionada por sistemas de poder, y se intentará regular la 

conciencia (Ap 13:15–17). En esa hora, la pregunta no 

será solo “¿quién domina un territorio?”, sino: “¿A quién 

obedeces: a Dios o a los hombres?” (Hch 5:29). 

Esto no significa que las guerras actuales no importen. 

Importan porque producen dolor real: vidas perdidas, 

familias desplazadas, odio acumulado y crisis 

humanitarias. Importan porque reordenan alianzas, 



presionan economías, endurecen discursos y aumentan el 

miedo colectivo. Importan porque muestran la fragilidad 

del mundo. Pero el objetivo de este libro no es escoger un 

bando político, ni justificar violencia, ni convertir 

tragedias humanas en material de espectáculo profético. 

El objetivo es más alto: entender la historia con Biblia 

en mano y corazón limpio, y descubrir hacia dónde 

conduce la profecía cuando se la lee como Dios la dio. 

A lo largo de estas páginas haremos tres cosas. Primero, 

construiremos una base segura: cómo interpretar profecía 

sin forzarla. Segundo, veremos el conflicto del Medio 

Oriente con una mirada sobria: historia mínima, tensiones 

religiosas y políticas, y por qué los titulares pueden 

confundir si los hacemos “profecía automática”. Tercero, 

seguiremos el gran mapa de Daniel y Apocalipsis hasta su 

desenlace, donde la Biblia coloca el verdadero centro del 

tiempo final: la lealtad a Dios, la preservación de la 

conciencia, el mensaje de los tres ángeles, y la venida 

gloriosa de Cristo. 

Este libro fue escrito para el creyente que quiere entender 

sin exagerar. Para el que siente preocupación por el 

mundo, pero no quiere vivir dominado por el miedo. Para 

el que ama la verdad y también ama a las personas, 

incluso a quienes piensan distinto. Y, sobre todo, para el 

que entiende que el propósito de Dios no es que sepamos 

más noticias, sino que seamos más firmes en la fe. 



Porque el final no se decidirá solo en un campo de batalla. 

El final se decidirá en el corazón. Y cuando llegue la 

presión, la gran pregunta no será “¿qué país ganó?”, sino: 

“¿quién tiene tu adoración?” 
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Parte 1 — Cómo leer Medio Oriente con 

Biblia en mano 

Cap. 1 — Antes de hablar de noticias: reglas bíblicas 

de interpretación profética 

• Profecía “apocalíptica” vs. “clásica” (Dn/Ap vs. 

Isa/Jer/Ez) 

• Texto, contexto, pacto, condicionalidad (Jer 18:7–10) 

• Peligros: titulares como “cumplimientos” inmediatos 

Cap. 2 — Israel en el AT: pacto, desobediencia y la 

“espina” de las naciones 

• Nm 33:55; Jos 23:13; Jue 2:1–3 

• El ciclo de Jueces: apostasía → opresión → clamor 

→ liberación 

• Lección central: el problema no es geografía, es 

fidelidad 

Cap. 3 — Israel en el NT: el centro del pacto es Cristo 

• Mt 21:43; Ro 2:28–29; Gá 3:28–29; 1 P 2:9–10 

• “Israel de Dios” y el pueblo del pacto 

• Cómo esto cambia la lectura profética moderna 

Cap. 4 — Jerusalén, templo y sacrificios: qué enseña el 

NT 



• Hebreos: Cristo, sumo sacerdote y sacrificio perfecto 

(Heb 8–10) 

• ¿Por qué el NT no vuelve al sistema levítico? 

• Cómo evitar interpretaciones que revierten Hebreos 

Parte 2 — El tablero geopolítico sin mito 

profético 

Cap. 5 — Orígenes modernos del conflicto: historia 

mínima para entender el presente 

• Imperios, mandatos, fronteras, refugiados, 

identidades 

• Por qué “narrativas simplistas” alimentan el conflicto 

• Qué sí podemos afirmar con prudencia y qué no 

Cap. 6 — Islam, judaísmo y cristianismo: puntos de fe 

y fricción 

• Lugares santos y significados 

• Identidad religiosa vs. proyecto político 

• Distinguir religión vivida de instrumentalización 

religiosa 

Cap. 7 — El papel de las potencias: intereses, 

seguridad y economía 

• Alianzas, bases, energías, rutas marítimas y comercio 

• Por qué las guerras regionales terminan 

globalizándose 



• Lectura moral: poder, orgullo, venganza (Stg 4:1–3) 

Parte 3 — Daniel: el gran mapa profético 

Cap. 8 — Daniel 2: la columna vertebral de la historia 

• Metales → reinos → división → piedra 

• Qué esperar (y qué NO esperar) del tiempo final 

Cap. 9 — Daniel 7: el cuerno pequeño y el cambio de 

la ley 

• Bestias → poderes → cuerno pequeño → “tiempos y 

ley” (Dn 7:25) 

• Juicio celestial: Dn 7:9–14 

• Enlace con Apocalipsis 

Cap. 10 — Daniel 8–9: santuario, juicio y el centro en 

Cristo 

• Dn 8:14 y el juicio investigador (marco adventista 

clásico) 

• Dn 9: el Mesías como eje (no guerras modernas como 

eje) 

• Por qué esto protege del sensacionalismo 

Cap. 11 — Daniel 11–12: cómo leer el pasaje más 

disputado 

• Principios de lectura (sin forzar titulares) 



• Culminación: Dn 12 (tiempo de angustia, liberación 

del pueblo) 

• Puente a Ap 13–14 

Parte 4 — Apocalipsis: del conflicto 

regional al conflicto mundial de 

adoración 

Cap. 12 — Apocalipsis 12: el gran conflicto detrás de 

la historia 

• Dragón, mujer, remanente (Ap 12:17) 

• El enemigo real: Satanás, no un pueblo 

Cap. 13 — Apocalipsis 13: cuando la adoración se 

legisla 

• Bestia del mar y bestia de la tierra 

• Imagen de la bestia, marca, coerción económica (Ap 

13:15–17) 

• La clave: obedecer a Dios o a los hombres (Hch 5:29) 

Cap. 14 — Apocalipsis 14: el mensaje final al mundo 

• 3 ángeles: evangelio eterno, caída de Babilonia, 

advertencia final 

• “Mandamientos de Dios y fe de Jesús” (Ap 14:12) 

• Enfoque: adoración verdadera vs. falsa 

Cap. 15 — Babilonia y la unión religión-estado 



• Qué es “Babilonia” en Apocalipsis (sistema) 

• Cómo opera: confusión, poder, persecución, engaño 

• Por qué el desenlace no es “solo Medio Oriente” 

Parte 5 — El desenlace escatológico 

(clímax del libro) 

Cap. 16 — El tiempo de angustia y el sellamiento 

• Preparación del carácter (Ap 7; 14:1–5) 

• Crisis de conciencia, presión social y legal 

• Por qué las crisis mundiales aceleran este escenario 

Cap. 17 — Las siete últimas plagas y el colapso del 

sistema 

• Justicia de Dios, fin de la rebelión (Ap 15–16) 

• “Se endurecen” vs. “se arrepienten”: dos reacciones 

Cap. 18 — Armagedón: qué es y qué no es 

• Armagedón como clímax espiritual-político (Ap 

16:12–16) 

• Evitar reducirlo a “una sola batalla local” 

• El engaño final y la falsa unidad 

Cap. 19 — La Segunda Venida y el fin de las guerras 

• La venida de Cristo como cierre real del conflicto 

(Ap 19) 

• Esperanza, justicia y restauración 



• Llamado final: decisión antes de la crisis 

Cap. 20 — Epílogo pastoral: cómo vivir hoy ante un 

mundo en guerra 

• Oración, misión, compasión por víctimas, verdad sin 

odio 

• Discernimiento ante propaganda y “profecía de 

titulares” 

• Seguridad en Cristo: el reino inconmovible 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PARTE 1 — CÓMO LEER MEDIO 

ORIENTE CON BIBLIA EN MANO 

Capítulo 1 — Antes de 

hablar de noticias: 

reglas bíblicas de 

interpretación 

profética 
1. Por qué este capítulo es necesario 

Cuando el mundo entra en tensión, la mente humana 

busca patrones. Y la profecía bíblica, por su naturaleza, 

habla de historia, crisis y desenlaces. El problema no es 

interesarse por la profecía. El problema es leerla sin 

reglas: entonces cualquier titular se vuelve 

“cumplimiento”, cualquier rumor se vuelve “señal”, y la 

fe se llena de ansiedad. 

Dios no dio la profecía para producir pánico, sino 

seguridad. “No os he dicho esto antes, para que cuando 

llegue la hora, os acordéis” (Jn 16:4). La profecía, bien 



entendida, no te vuelve paranoico; te vuelve sobrio, firme 

y listo para obedecer. 

 

2. Dos clases de profecía: “clásica” y “apocalíptica” 

Para no mezclar cosas, hay que distinguir dos grandes 

formas proféticas: 

A) Profecía clásica (Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas, 

etc.) 

• Se dirige a Israel/Judá y naciones vecinas en 

contextos concretos. 

• Suele ser condicional: Dios llama al arrepentimiento 

y cambia el curso si hay respuesta. 

• Ejemplo de regla: Jer 18:7–10 (si una nación se 

arrepiente, Dios “se arrepiente” del mal anunciado; y 

si se corrompe, revoca el bien prometido). 

B) Profecía apocalíptica (Daniel y Apocalipsis) 

• Presenta panoramas largos de historia: imperios, 

poderes, juicio, y el fin. 

• Usa símbolos estables (bestias, cuernos, metales, 

sellos, trompetas). 

• Enfatiza que Dios gobierna la historia y conduce 

hacia el desenlace final (Dn 2; Dn 7; Ap 12–14; Ap 

19–22). 



Regla de oro: no leas un texto “clásico” como si fuera 

“apocalíptico”, ni conviertas un oráculo local en un mapa 

literal de titulares modernos. 

CBA (principio): al comentar a los profetas, el 

Comentario Adventista subraya repetidamente el marco 

del pacto (obediencia/desobediencia) y la 

condicionalidad de muchas predicciones nacionales, 

especialmente en los profetas “clásicos”. 

 

3. El pacto explica la historia: bendición y disciplina 

La Biblia no explica la historia como “simple 

geopolítica”. Presenta un principio moral: 

• Obediencia → estabilidad, misericordia, luz (Dt 

28:1–14). 

• Rebelión → confusión, opresión, cosecha amarga 

(Dt 28:15 en adelante). 

Esto se ve en el libro de Jueces como un ciclo: pecado → 

servidumbre → clamor → liberación (Jue 2:11–19). Por 

eso, cuando el AT habla de “espinas” y “lazos” de 

naciones vecinas (Nm 33:55; Jos 23:13; Jue 2:1–3), no 

está enseñando fatalismo, sino un principio: la 

infidelidad abre puertas. 



Aplicación sobria para hoy: ese principio moral sigue 

siendo verdad para cualquier pueblo. Pero no significa 

que cada conflicto moderno sea “una profecía específica” 

sobre un grupo étnico. Significa que Dios gobierna y que 

la rebelión humana produce sufrimiento. 

 

4. Tres peligros al leer profecía con noticias 

Peligro 1: “Profecía de titulares” 

Tomar una noticia y forzar un texto para que encaje. 

Resultado: cuando la noticia cambia, la fe se debilita. 

Peligro 2: escoger un bando como si fuera “el bando 

de Dios” 

La profecía no fue dada para justificar odio. La lucha final 

es espiritual: adoración verdadera vs. falsa (Ap 13–14). Y 

el pueblo de Dios está llamado a predicar, no a destruir. 

Peligro 3: obsesión que mata la misión 

Es posible hablar mucho del fin y vivir poco el evangelio. 

Jesús dijo: “Mirad… y velad” (Mr 13:33), pero también: 

“Id… y haced discípulos” (Mt 28:19–20). La profecía 

correcta produce misión, no parálisis. 

 

5. Siete reglas prácticas para interpretar profecía (sin 

sensacionalismo) 



Estas reglas serán tu “filtro” para todo el libro. 

Regla 1 — Texto y contexto primero 

¿A quién hablaba? ¿En qué situación? ¿Qué problema 

corregía? 

Regla 2 — Pacto y condicionalidad 

En profecía clásica pregunta: ¿hay llamado al 

arrepentimiento? (Jer 18:7–10). 

Regla 3 — Cristo al centro 

El NT enseña que las promesas del pacto convergen en 

Cristo (Lc 24:27; 2 Co 1:20). Si tu lectura termina 

alejando de Cristo, está mal enfocada. 

Regla 4 — Daniel interpreta a Daniel, y Apocalipsis 

interpreta a Apocalipsis 

Símbolos se explican dentro del mismo libro (Dn 7; Dn 8; 

Ap 1; Ap 17). 

Regla 5 — No construir doctrina con un solo texto 

oscuro 

La verdad se afirma por la armonía de muchos textos (Is 

28:10). 

Regla 6 — Diferenciar “señales generales” de 

“cumplimientos específicos” 

Jesús habló de guerras y rumores de guerras como un 

marco del mundo caído (Mt 24:6–8), pero insistió: “aún 



no es el fin” (Mt 24:6). Eso frena el impulso de etiquetar 

cada guerra como el clímax. 

Regla 7 — La profecía prueba el carácter 

La meta no es “acertar fechas”, sino estar listos para ser 

fieles bajo presión: “Aquí está la paciencia… los que 

guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Ap 

14:12). 

 

6. Qué lugar ocupan entonces las guerras del Medio 

Oriente 

En este libro, las guerras del Medio Oriente se tratarán 

como: 

1. Realidad histórica y humana: dolor, injusticia, 

consecuencias. 

2. Termómetro del mundo: tensión global, comercio, 

alianzas, miedo social. 

3. Señal de un planeta sin paz: evidencia de que el 

corazón humano necesita el reino de Cristo. 

Pero el enfoque profético central será el que la Biblia 

misma coloca al final: 

la crisis mundial de adoración y conciencia (Ap 13:15–

17) y el llamado de Dios al mundo (Ap 14:6–12). 

 



7. Comentario de Elena G. White (principio) 

Ellen G. White insiste en que los eventos finales no deben 

presentarse con especulación, sino con la claridad del 

mensaje bíblico y la preparación del corazón. En síntesis, 

ella enseña dos ideas clave: 

• La profecía debe conducir a reforma y santidad, no 

a curiosidad. 

• Satanás busca distraer con extremos: o incredulidad, 

o fanatismo. 

(En los siguientes capítulos citaremos pasajes específicos 

de CS, DTG y HAp donde ella advierte contra el engaño 

final y donde ubica el conflicto en la adoración). 

 

8. Cierre del capítulo 

Antes de mirar un mapa, miraremos la Biblia. Antes de 

interpretar una noticia, afirmaremos un principio: Dios 

gobierna la historia, y la profecía no fue dada para 

adivinar titulares, sino para formar un pueblo firme, 

sobrio y fiel. 

Puente al Capítulo 2: Ahora sí, con estas reglas claras, 

podemos examinar el principio que mencionaste: Israel en 

el AT, el pacto, y cómo la desobediencia convirtió a las 

naciones en “espina” y “lazo”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PARTE 1 — CÓMO LEER MEDIO 

ORIENTE CON BIBLIA EN MANO 

Capítulo 2 — Israel en 

el AT: pacto, 

desobediencia y la 

“espina” de las 

naciones 
1. La idea bíblica detrás de la “espina” 

La Biblia no describe a Israel como una nación que podía 

vivir de cualquier manera y aun así esperar paz. Israel fue 

llamado a ser un pueblo santo, diferente, con una misión: 

revelar el carácter de Dios al mundo (Ex 19:5–6). Por eso, 

el AT repite un principio: cuando Israel rompe el pacto, 

Dios permite que el entorno se vuelva disciplina. 

La expresión “espina” no es poesía vacía: es un aviso 

moral. La amenaza externa se fortalece cuando la 

fidelidad interna se rompe. 



 

2. Textos clave: “espinas”, “lazo” y “azote” 

Aquí están los pasajes más directos, que forman la base 

de tu observación: 

A) Nm 33:55 — Espinas y aguijones 

Dios advierte que si Israel no quita la idolatría y tolera a 

los pueblos paganos, esos habitantes serán “espinas” y 

“aguijones”, y los afligirán en la tierra. 

B) Jos 23:13 — Lazo, azote y espinas 

Josué, al final de su vida, repite la advertencia: esas 

naciones serían “lazo”, “azote” y “espinas” por causa de 

la infidelidad del pacto. 

C) Jue 2:1–3 — La raíz: quebrantar el pacto 

Dios dice: “vosotros no habéis atendido a mi voz”. Como 

consecuencia, no expulsará a los pueblos; serán 

“adversarios” y sus dioses “lazo”. 

Conclusión bíblica: la “espina” no es una “profecía 

fatalista” sino una consecuencia del pacto. 

 

3. El ciclo de Jueces: cuando el corazón cae, la nación 

cae 



Jueces es el laboratorio perfecto para entender cómo 

funciona este principio: 

1. Apostasía (idolatría y mezcla) 

2. Opresión (Dios “los entrega” a sus enemigos) 

3. Clamor (el pueblo sufre y pide misericordia) 

4. Liberación (Dios levanta un juez) 

5. Recaída (vuelve el ciclo) 

Textos base: Jue 2:11–19; Jue 3–16 (los relatos repetidos 

lo confirman). 

Esto enseña algo crucial para tu libro: la Biblia pone el 

foco en la causa espiritual antes que en la causa 

política. 

 

4. “Dios los entregó”: ¿es injusticia de Dios? 

A muchos les choca la frase repetida: “Jehová los entregó 

en mano de…” (Jue 2:14; 3:8; 4:2, etc.). Pero el sentido 

no es que Dios goce con el sufrimiento. La idea es: 

• Israel eligió alejarse de la protección del pacto. 

• Dios respeta la decisión y permite que cosechen la 

consecuencia. 

• La disciplina busca restauración, no destrucción (Sal 

103:8–14). 



Esa lógica se repite en Dt 28: el pueblo “elige” un camino 

y ese camino trae su propio fruto. 

 

5. ¿Qué profecía se cumple aquí? 

Importante: muchos lectores llaman “profecía” a todo. 

Pero en estos textos no estamos ante un “calendario del 

fin”, sino ante una profecía-covenantal, es decir, una 

advertencia dentro del pacto. 

La Biblia enseña: 

• Si obedeces → bendición. 

• Si desobedeces → disciplina. 

Eso es profético porque anticipa consecuencias, pero no 

es una predicción apocalíptica de 2,000 años después. Es 

una regla moral con aplicación amplia. 

 

6. Elena G. White: el punto no fue poder militar, sino 

fidelidad 

Ellen G. White, al comentar el período de Israel, insiste 

en que: 

• La fuerza del pueblo estaba en su relación con Dios. 

• La mezcla con la idolatría debilitó la mente, la moral 

y el carácter. 



• Cuando abandonaban a Dios, quedaban expuestos a 

la opresión. 

Este énfasis aparece de forma repetida en PP (Patriarcas y 

Profetas) y PR (Profetas y Reyes) al tratar la apostasía, los 

reyes, y la caída de Israel y Judá. 

Idea clave para tu libro: la historia bíblica no glorifica a 

Israel por sangre; lo evalúa por pacto. 

 

7. Puente necesario: no usar este principio para 

justificar odio 

Aquí hay un riesgo: alguien podría leer “espinas” y pensar 

que Dios aprueba hostilidad perpetua contra pueblos. No. 

El AT mismo muestra que Dios llama a Israel a justicia, 

misericordia y verdad (Mi 6:8), y que condena violencia e 

injusticia dentro de Israel (Is 1; Am 5). 

Además, el llamado profético siempre fue: 

• Arrepentimiento, reforma, obediencia. 

• No “venganza nacionalista”. 

 

8. Aplicación responsable a las guerras modernas 

Tu observación puede usarse así: 



   Aplicación válida (principio): cuando un pueblo se 

aparta de Dios, su pecado genera debilidad interna, y la 

crisis externa se intensifica. 

   Aplicación válida (lección): la raíz de los conflictos 

humanos está en el corazón (Stg 4:1–3). 

  Aplicación inválida (forzada): afirmar que cada 

guerra actual en Medio Oriente es “exactamente” Nm 

33:55 cumpliéndose hoy de manera directa, como si el 

pacto mosaico siguiera operando de la misma forma sobre 

un Estado moderno. 

Por eso el próximo capítulo es esencial: el NT redefine el 

eje del pacto en Cristo, y eso cambia cómo conectamos 

profecía con el presente. 

 

9. Cierre del capítulo 

La frase “espina” enseña un patrón: pacto roto → 

protección retirada → opresión permitida → llamado 

al arrepentimiento. Esa es una lección moral profunda, 

aplicable a todos. Pero para leer el tiempo final con 

precisión, debemos avanzar a la verdad que el NT 

enfatiza: Cristo es el centro, y el pueblo del pacto se 

define por la fe y la obediencia. 



Puente al Capítulo 3: Si Cristo es el cumplimiento del 

pacto, ¿qué significa entonces “Israel” en el NT? ¿Cómo 

se relaciona eso con Daniel y Apocalipsis? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PARTE 1 — CÓMO LEER MEDIO 

ORIENTE CON BIBLIA EN MANO 

Capítulo 3 — Israel en 

el NT: el centro del 

pacto es Cristo 
1. Por qué este capítulo lo cambia todo 

Si lees el Medio Oriente moderno como si el Nuevo 

Testamento no existiera, terminarás con una profecía 

centrada en etnias, fronteras y templos. Pero el NT hace 

un giro decisivo: el cumplimiento del pacto converge en 

Cristo, y el pueblo de Dios se define por su relación con 

Él. 

Esto no borra la historia de Israel. La ilumina. El mismo 

Dios que llamó a Abraham, reveló que la promesa tenía 

un objetivo: bendecir a todas las naciones (Gn 12:3). Y 

esa bendición llega plenamente en Cristo. 

 
 

 



2. Jesús y la responsabilidad del privilegio 

Israel tuvo luz. Tuvo promesas. Tuvo profetas. Pero el 

privilegio siempre trajo responsabilidad. 

• Jesús lloró por Jerusalén por su rechazo a la visita 

divina (Lc 19:41–44). 

• Denunció la religión sin frutos, centrada en 

apariencia (Mt 23). 

• Y dio una sentencia clave: “El reino de Dios será 

quitado… y será dado a gente que produzca 

frutos” (Mt 21:43). 

Este texto no es un permiso para despreciar al pueblo 

judío. Es un principio: Dios no se ata a una nación por 

sangre, sino a un pueblo por pacto y fruto. 

 

3. La redefinición bíblica de “judío” y “circuncisión” 

Pablo explica que la identidad del pueblo de Dios no es 

un asunto meramente externo. 

• Ro 2:28–29: “judío” no es solo el de afuera; la 

verdadera circuncisión es “del corazón… en 

espíritu”. 

• Fil 3:3: “nosotros somos la circuncisión, los que en 

espíritu servimos…”. 



La Biblia no está atacando a una etnia; está enseñando 

que la salvación siempre fue por gracia mediante fe, y 

que el pacto apunta a un corazón transformado. 

 

4. Gálatas 3: la promesa a Abraham se cumple en 

Cristo 

Este pasaje es columna doctrinal: 

• Gá 3:16: la promesa fue a la “simiente”… que es 

Cristo. 

• Gá 3:28–29: en Cristo, judío y gentil son uno; “si 

sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y 

herederos según la promesa”. 

Esto responde directamente a la pregunta profética 

moderna: 

Si el heredero central es Cristo, entonces el pueblo del 

pacto es el que está en Cristo. 

 

5. 1 Pedro 2: los títulos de Israel aplicados a la iglesia 

Pedro toma expresiones del AT y las aplica al pueblo 

creyente: 



• 1 P 2:9–10: “linaje escogido… nación santa… 

pueblo adquirido”, y añade: “vosotros que en otro 

tiempo no erais pueblo”. 

Esto confirma que la continuidad del pueblo de Dios es 

teológica, no meramente biológica. Y aquí está el punto 

más importante para tu libro: 

La profecía del tiempo final no se organiza alrededor 

de sangre, sino alrededor de adoración y fidelidad. 

 

6. Romanos 9–11: ¿qué pasa con Israel? 

Aquí muchos se confunden. Pablo afirma dos verdades 

simultáneas: 

A) Dios no falla en sus promesas 

Pero las promesas se reciben por fe, no por linaje (Ro 

9:6–8). 

B) Hay un llamado continuo a Israel según la carne 

Pablo ama a su pueblo, evangeliza, y espera su conversión 

(Ro 10:1–4). 

Y en Ro 11 usa la imagen del olivo: 

• Ramas naturales desgajadas por incredulidad. 

• Gentiles injertados por fe. 



• Y posibilidad de que las ramas naturales sean 

reinjertadas si no permanecen en incredulidad (Ro 

11:17–24). 

El énfasis es claro: la puerta es la fe en Cristo, no la 

sangre. Y eso elimina un error común: pensar que Dios 

tiene dos pueblos con dos planes de salvación. No. Hay 

un solo Salvador. 

 

7. Comentario EGW: el Israel literal y el Israel 

espiritual 

Ellen G. White enseña consistentemente que, al rechazar a 

Cristo, Israel como nación perdió el privilegio exclusivo 

de ser el depositario del reino, y que la misión pasa a la 

iglesia como pueblo del pacto. Al mismo tiempo, ella 

llama a predicar el evangelio con poder a judíos y 

gentiles, sin espíritu de superioridad. 

Ideas útiles: 

• La profecía no autoriza antisemitismo. 

• Tampoco autoriza convertir la política moderna en 

centro del plan de Dios. 

• Autoriza misión, llamado al arrepentimiento y 

preparación. 

 



8. Entonces, ¿cómo entender Medio Oriente “a la luz 

de la profecía”? 

Con este capítulo, ya puedes formular una tesis 

equilibrada: 

1. El AT enseña el principio del pacto: desobediencia 

trae disciplina (“espina”). 

2. El NT enseña que el pacto se centra en Cristo y su 

pueblo por fe. 

3. Daniel y Apocalipsis muestran que el clímax final es 

global y gira en torno a la adoración, la ley de Dios y 

la conciencia (Ap 13–14). 

Por eso, el Medio Oriente puede ser un escenario de dolor 

y tensión con impacto mundial, pero no es el “reloj 

profético” principal como creen algunos grupos 

religiosos. El reloj profético principal, bíblicamente, es 

el conflicto de la adoración. 

 

9. Cierre del capítulo 

La profecía bíblica no nos empuja a “seguir una etnia”. 

Nos empuja a seguir a Cristo. Si Cristo es el centro del 

pacto, el fin no se decide en un mapa, sino en la 

obediencia: “los que guardan los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús” (Ap 14:12). 



Puente al Capítulo 4: Ahora debemos responder otra 

pregunta que muchos usan para construir teorías 

modernas: Jerusalén, templo y sacrificios. ¿Qué enseña 

Hebreos? ¿Cómo leer “templo” sin revertir el evangelio? 

  



PARTE 1 — CÓMO LEER MEDIO 

ORIENTE CON BIBLIA EN MANO 

Capítulo 4 — 

Jerusalén, templo y 

sacrificios: qué enseña 

el NT 
1. Por qué este tema se vuelve “explosivo” 

Muchos conectan Medio Oriente con profecía por una 

razón: Jerusalén y el templo ocupan un lugar enorme en 

el AT. Y entonces surge la idea: “Si hay guerra allí, debe 

ser el centro del fin”. 

Pero el NT introduce una verdad que reordena todo: el 

sistema del templo fue sombra; Cristo es la realidad. 

Si no entendemos esto, podemos terminar predicando una 

escatología que, sin querer, deshace el evangelio. 

 
 

 



2. El templo en el AT: propósito y límite 

En el AT, el santuario tenía 3 funciones centrales: 

1. Revelar el plan de salvación (sacrificio, sangre, 

mediación). 

2. Enseñar santidad (separación del pecado). 

3. Unir al pueblo en adoración. 

Pero el templo nunca fue el fin en sí mismo. Era un 

medio pedagógico que apuntaba a Cristo. Por eso, desde 

el AT ya aparece la advertencia: no confiar en el edificio 

mientras el corazón está lejos (Jer 7:4–11). 

 

3. Hebreos: la “llave maestra” del tema 

El libro de Hebreos fue escrito precisamente para evitar 

que los creyentes vuelvan a depender del sistema levítico 

como base espiritual. Sus ideas principales: 

A) Cristo es el verdadero Sumo Sacerdote 

• Heb 4:14–16; 7:25 

No es un sacerdote terrestre, sino celestial. 

B) El santuario terrenal era “figura y sombra” 

• Heb 8:5 

El modelo era real, pero apuntaba a una realidad 

superior. 



C) El sacrificio de Cristo es perfecto y definitivo 

• Heb 9:11–14; 10:10–14 

No se repite, no se complementa, no se mejora. 

D) Volver al sistema antiguo como necesidad espiritual 

es retroceder 

• Heb 10:26–29 advierte contra despreciar la sangre del 

pacto. 

No porque el templo fuera “malo”, sino porque su 

función ya se cumplió en Cristo. 

Conclusión: cualquier teoría profética que haga del 

templo y sacrificios el centro del fin debe pasar por el 

filtro de Hebreos. Si contradice Hebreos, está mal 

enfocada. 

 

4. ¿Y qué hay de “templo” en el NT? 

El NT usa el lenguaje de “templo” de maneras que 

muchos ignoran: 

A) Cristo como templo 

• Jn 2:19–21: Jesús habló del “templo” refiriéndose a 

su cuerpo. 

B) La iglesia como templo 



• 1 Co 3:16–17; Ef 2:19–22: Dios habita en su pueblo. 

C) El creyente como templo 

• 1 Co 6:19: el cuerpo como templo del Espíritu. 

Esto es importante para nuestro estudio: en la teología del 

NT, el foco se desplaza de “un edificio” a “una realidad 

espiritual en Cristo”. 

 

5. ¿Significa eso que Jerusalén no importa? 

Jerusalén importa históricamente, bíblicamente y 

emocionalmente. Pero hay que precisar: 

• Jerusalén fue el centro de la historia de redención 

porque allí se manifestó Cristo, murió, resucitó, y la 

iglesia nació con poder (Hch 1–2). 

• Sin embargo, el NT también enseña que el evangelio 

no queda atado a una ciudad: va “hasta lo último de 

la tierra” (Hch 1:8). 

Y hay un texto crucial para evitar confusión: 

• Gá 4:25–26 contrasta la Jerusalén terrenal con la 

“Jerusalén de arriba”. 

Eso no es desprecio de la ciudad, sino una 

afirmación: la esperanza final de los creyentes no 



depende de una capital terrenal, sino del reino de 

Dios. 

 

6. Cómo evitar 2 errores comunes 

Error 1: “Sin templo no hay profecía” 

Falso según Hebreos. La profecía apocalíptica culmina en 

la adoración y la fidelidad, no en restaurar sombras como 

requisito del plan de salvación. 

Error 2: “Entonces el AT no sirve” 

Falso. El AT es fundamento, pero leído a la luz de Cristo 

(Lc 24:27). El templo enseñaba el evangelio en símbolos. 

Cristo lo revela en plenitud. 

 

7. Comentario EGW: el santuario y Cristo como 

centro 

Ellen G. White enfatiza que el servicio del santuario 

señalaba a Cristo, y que su ministerio celestial es real y 

actual. En la comprensión adventista clásica, el santuario 

no “desaparece”; se comprende en su cumplimiento: 

Cristo ministra en el santuario celestial, y la profecía de 

Daniel dirige la mirada al juicio y a la preparación del 

pueblo (Dn 7; Dn 8:14). 

Esto nos permite decir: 



• No negamos el santuario. 

• No lo volvemos judaizante. 

• Lo entendemos como Cristo lo cumple y lo ministra. 

 

8. Conexión con Medio Oriente: el enfoque correcto 

La pregunta no es: “¿Habrá un edificio?” 

La pregunta bíblica es: “¿Quién es tu Mediador?” (1 Ti 

2:5). 

El Medio Oriente puede ser epicentro de tensiones, y 

Jerusalén puede ser un símbolo político-religioso de alto 

voltaje. Pero el NT nos entrena a mirar más profundo: 

• El conflicto final no es por piedras, sino por 

autoridad. 

• No es solo por territorio, sino por adoración. 

• No es por ritos, sino por lealtad. 

 

9. Cierre del capítulo 

Cristo es el cumplimiento del templo. Su sacrificio es 

suficiente. Su sacerdocio es perfecto. Por eso, el creyente 

del tiempo final no vive siguiendo rumores de 

reconstrucciones, sino afirmando la fe en el Mediador 

verdadero y preparando el corazón para la crisis de 

adoración. 



Puente a la Parte 2: Ya tenemos la base bíblica. Ahora 

entraremos al tablero real del presente: historia mínima, 

religión, poder y economía. No para “adivinar profecía”, 

sino para entender por qué el mundo se mueve hacia una 

crisis global. 

 

  



PARTE 2 — EL TABLERO 

GEOPOLÍTICO SIN MITO 

PROFÉTICO 

Capítulo 5 — 

Orígenes modernos 

del conflicto: historia 

mínima para entender 

el presente 
1. Por qué necesitas “historia mínima” 

Si alguien intenta explicar Medio Oriente solo con 

“profecía”, termina simplificando personas reales, dolores 

reales y decisiones humanas reales. Y si alguien intenta 

explicarlo solo con “política”, termina ignorando que la 

religión y la identidad son fuerzas profundas. 

Este capítulo no busca darte una enciclopedia, sino una 

base corta para que tus lectores entiendan 3 cosas: 

1. Por qué esta región concentra tanta tensión. 



2. Por qué los relatos (“narrativas”) pesan tanto como 

los hechos. 

3. Por qué los conflictos locales se vuelven rápidamente 

globales. 

 

2. Tres capas del conflicto (para no perderse) 

Cuando tus lectores vean una noticia, deben aprender a 

preguntar: ¿qué capa está operando aquí? 

Capa A — Identidad y memoria 

Pueblos con memorias colectivas: exilios, conquistas, 

humillaciones, desplazamientos, masacres, expulsiones. 

Eso crea un conflicto que no se resuelve solo con 

acuerdos técnicos. 

Capa B — Territorio y seguridad 

Fronteras, control de zonas estratégicas, defensa, ataques, 

represalias, milicias, infraestructura crítica. 

Capa C — Poder e intereses 

Recursos, rutas comerciales, alianzas militares, influencia 

regional, prestigio político, economía. 

Esta triple capa explica por qué el conflicto “no se apaga” 

con facilidad. Un acuerdo puede tocar la capa territorial, 

pero no sanar la capa de identidad. Y puede arreglar algo 

local, pero activar intereses globales. 



 

3. La región como “puente del mundo” 

Medio Oriente no es solo un mapa religioso. Es un puente 

geográfico entre continentes, y esto lo hace estratégico: 

• Conecta rutas entre Asia, África y Europa. 

• Controla pasos marítimos y corredores comerciales 

que afectan al mundo entero. 

• Influye en energía, comercio, transporte y cadenas de 

suministro. 

Aplicación: por eso una guerra allí rara vez se queda allí. 

El efecto dominó es rápido. 

 

4. Religión, pero también “religión politizada” 

Aquí hay un punto clave para tu libro: no todo conflicto 

religioso es realmente religioso, y no todo conflicto 

político está libre de religión. 

• La religión puede ser fe genuina y también bandera 

identitaria. 

• Políticos pueden usar el lenguaje religioso para 

movilizar masas. 

• Movimientos armados pueden justificarse con textos 

sagrados, aunque sus fines sean de poder. 



Por eso, cuando el lector escucha: “esto es por la 

religión”, debe preguntar: 

¿por doctrina? ¿por identidad? ¿por control? ¿por 

venganza? ¿por miedo? 

 

5. Fronteras modernas y heridas no resueltas 

El Medio Oriente moderno cargó con reordenamientos de 

poder, fronteras nuevas y estados nacientes, en medio de 

migraciones y disputas. Eso dejó: 

• Minorías dentro de estados donde se sienten 

amenazadas. 

• Poblaciones desplazadas con reclamos. 

• Estados que nacen con desconfianza mutua. 

Idea simple para el lector: cuando una región nace con 

fronteras discutidas y memorias heridas, cualquier chispa 

enciende. 

 

6. “Narrativas” que alimentan el fuego 

En conflictos prolongados, las narrativas actúan como 

gasolina. Dos pueblos pueden mirar el mismo evento y 

recordarlo de manera opuesta. Aquí es donde tu libro 

puede educar: 



Narrativa típica 1: “Somos víctimas; solo nos 

defendemos.” 

Narrativa típica 2: “Ellos son invasores; resistimos con 

justicia.” 

Ambas narrativas pueden contener verdades parciales y 

también omisiones. Y el peligro es moral: cuando una 

narrativa se absolutiza, se deshumaniza al otro. 

La Biblia advierte sobre esto cuando describe el corazón 

humano: 

• “¿De dónde vienen las guerras…? ¿No es de vuestras 

pasiones?” (Stg 4:1–3). 

• La raíz final es el pecado, aunque se vista de causa 

“noble”. 

 

7. ¿Qué le aporta esto a tu enfoque profético? 

Este capítulo prepara el terreno para una lectura bíblica 

equilibrada: 

1. Evita el sensacionalismo: no todo es “cumplimiento 

directo”. 

2. Evita el odio: te obliga a ver personas, no solo 

bandos. 

3. Confirma el diagnóstico bíblico: sin Cristo, el 

corazón humano repite ciclos de violencia. 



Y aquí viene la conexión con la profecía apocalíptica: 

cuando el mundo se acostumbra a vivir en miedo y 

guerra, crece el deseo de una “solución” global. La Biblia 

muestra que al final se buscará una unidad mundial, 

incluso religiosa, para asegurar orden. Ese deseo de “paz” 

a cualquier precio abre el camino para coerción de 

conciencia (Ap 13). 

 

8. Cierre del capítulo 

Si quieres entender las guerras, no basta con mirar 

misiles; hay que mirar memoria, identidad, territorio e 

intereses. Con esta base, podemos avanzar a lo que 

muchos evitan: la dimensión religiosa comparada (Islam, 

judaísmo y cristianismo) y por qué los lugares santos se 

convierten en puntos de choque. 

Puente al Capítulo 6: ¿Cómo se relacionan las tres 

grandes tradiciones (judaísmo, cristianismo e islam) con 

el territorio y con los lugares santos? ¿Qué elementos son 

teológicos y cuáles son políticos? 

  



PARTE 2 — EL TABLERO 

GEOPOLÍTICO SIN MITO 

PROFÉTICO 

Capítulo 6 — Islam, 

judaísmo y 

cristianismo: puntos 

de fe y fricción 
1. Una aclaración esencial antes de empezar 

Este capítulo no existe para atacar a ninguna religión. 

Existe para ayudar a los lectores a entender por qué en 

Medio Oriente la religión no es un “detalle”, sino una 

capa profunda de identidad. Y aun así, debemos ser 

honestos: muchas veces lo religioso se mezcla con 

política, y termina siendo usado como combustible. 

La Biblia enseña que el conflicto final no se gana con 

odio, sino con verdad y carácter (Ap 14:12). Por eso, 

hablaremos con respeto, sin caricaturas. 

 



2. Tres niveles: fe, identidad y poder 

En la región, “religión” suele funcionar en 3 niveles: 

1. Fe personal: convicciones sinceras de millones. 

2. Identidad colectiva: pertenencia, cultura, historia, 

memoria. 

3. Poder y legitimación: lenguaje religioso usado para 

gobernar, movilizar o justificar. 

Muchas disputas ocurren porque se confunden estos 

niveles. Un acto político se percibe como ataque a la fe; 

una tensión territorial se percibe como guerra sagrada. 

 

3. Lugares santos: por qué importan tanto 

Una parte clave del conflicto es que ciertos lugares tienen 

peso espiritual, histórico y simbólico. 

• Para el judaísmo, Jerusalén y el área del templo 

tienen un valor histórico-teológico enorme. 

• Para el islam, Jerusalén también es significativa, y 

ciertos santuarios son símbolos de identidad. 

• Para el cristianismo, Jerusalén es crucial como 

escenario de vida, muerte y resurrección de Cristo. 

Pero aquí está la tensión: cuando un lugar santo se 

convierte en símbolo de control político, se vuelve un 

foco permanente de choque. 



Tu libro puede enseñar al lector a distinguir: 

• “Mi fe valora este lugar” 

vs. 

• “Mi proyecto político necesita dominar este lugar”. 

 

4. ¿Qué comparten y qué niegan? 

No entraremos en una comparación larga de dogmas, pero 

sí en los puntos que suelen marcar fricción: 

A) Judeocristianismo y la revelación bíblica 

La Biblia presenta un Dios personal, santo, creador, y un 

plan de redención que culmina en el Mesías. 

B) El punto decisivo: Jesús 

Aquí está la diferencia más grande: 

• El NT afirma que Jesús es el Cristo y el Hijo de Dios, 

y que su muerte y resurrección son el centro de la 

salvación (1 Co 15:1–4; Jn 14:6). 

• Otras religiones no lo aceptan de la misma manera. 

Por eso, en conflictos donde la identidad religiosa es 

fuerte, el nombre de Jesús y lo que representa puede 

volverse marcador de “bandos”. Pero el cristiano 

verdadero no usa a Jesús como bandera de odio. Lo sigue 

como Salvador y ejemplo. 



 

5. El peligro de “santificar” la violencia 

Aquí conviene enseñar una verdad bíblica sencilla: 

• La violencia humana nace del pecado (Stg 4:1–3). 

• El corazón justifica lo injustificable cuando cree que 

“Dios está de mi lado”. 

Esto ha ocurrido en toda la historia: cruzadas, 

nacionalismos, extremismos, persecuciones. El hecho de 

que alguien use el nombre de Dios no significa que Dios 

apruebe. 

Jesús lo dejó claro: 

• “Mi reino no es de este mundo” (Jn 18:36). 

• La espada no fue su método (Mt 26:52). 

• El reino avanza por el testimonio, no por coerción 

(Hch 1:8). 

Este punto conecta directo con Apocalipsis: la bestia 

impone adoración por poder (Ap 13), mientras el Cordero 

llama por verdad y amor (Ap 14). 

 

6. Religión y nacionalismo: una mezcla peligrosa 

Cuando la identidad nacional se fusiona con la religiosa, 

ocurre algo: 



• El “enemigo” deja de ser solo político. 

• Se convierte en “impío”, “contaminante”, “amenaza 

existencial”. 

• Y la guerra se vuelve interminable, porque ya no es 

solo por territorio, sino por “destino”. 

Esto no solo existe en Medio Oriente. Existe en todo el 

mundo. Y aquí está tu puente escatológico: al final, 

Apocalipsis describe una unión mundial de religión y 

poder civil para lograr uniformidad (Ap 13:12–17; 17:1–

6). Es el mismo principio, pero a escala global. 

 

7. Qué debe aprender el lector cristiano 

Este capítulo debe dejarnos 4 convicciones: 

1. Respeto por las personas: son almas por las que 

Cristo murió. 

2. Discernimiento: distinguir fe real de manipulación 

religiosa. 

3. No idolatrar bandos: la lealtad final es a Cristo, no a 

un bloque geopolítico. 

4. El evangelio como respuesta: el cristiano no se 

alimenta de odio, se alimenta de misión. 

 

8. Comentario EGW (principio aplicable) 



Ellen G. White advierte que en el tiempo final el enemigo 

usará engaño religioso y una falsa piedad para unir 

fuerzas que, en apariencia, buscan “orden” y “moral”, 

pero terminan persiguiendo la conciencia. Este principio 

armoniza con Ap 13: la religión se vuelve instrumento de 

coerción. 

Aquí es donde Medio Oriente sirve como espejo: muestra 

cómo la mezcla religión-poder puede incendiar pueblos 

enteros. Pero Apocalipsis muestra que ese mecanismo 

llegará a ser mundial. 

 

9. Cierre del capítulo 

En Medio Oriente, religión, identidad y poder están 

entrelazados. Por eso los conflictos son tan intensos. Pero 

la Biblia nos enseña a mirar más alto: el problema final no 

es “qué religión domina una ciudad”, sino qué autoridad 

domina la conciencia. 

Puente al Capítulo 7: Si la religión es una capa, el poder 

y la economía son otra. ¿Qué papel juegan las potencias, 

las alianzas, el comercio y las rutas? ¿Por qué el mundo 

entero termina involucrado? 

 

  



PARTE 2 — EL TABLERO 

GEOPOLÍTICO SIN MITO 

PROFÉTICO 

Capítulo 7 — El papel 

de las potencias: 

intereses, seguridad y 

economía 
1. Una pregunta que aclara todo 

Cuando estalla una crisis en Medio Oriente, muchos se 

preguntan: “¿Por qué el mundo entero reacciona?” 

La respuesta corta es: porque la región toca nervios 

globales: seguridad, rutas marítimas, energía, comercio y 

prestigio político. 

Este capítulo te ayudará a explicarlo sin conspiraciones y 

sin ingenuidad. 

 

 



 

2. La seguridad: cuando el conflicto local amenaza a 

todos 

En un conflicto moderno, la seguridad no es solo 

“fronteras”. Es: 

• Disuasión: mostrar fuerza para evitar ataques. 

• Tecnología militar: misiles, drones, defensa aérea, 

ciberataques. 

• Guerra indirecta: milicias aliadas, apoyo externo, 

“frentes” múltiples. 

Así, un choque entre 2 actores puede expandirse a 

terceros en cuestión de horas. Y cuando la escalada crece, 

las potencias reaccionan, no siempre por “moral”, sino 

porque su seguridad e influencia están en juego. 

 

3. La economía: el mundo depende de rutas estables 

Lo que pasa en Medio Oriente puede impactar: 

• Precios y estabilidad de mercados. 

• Costos de transporte y seguros marítimos. 

• Cadenas de suministro (alimentos, tecnología, 

combustible, medicinas). 



Hay pasos marítimos que son verdaderos “cuellos de 

botella”. Cuando se cierran o se vuelven peligrosos, el 

comercio mundial sufre. Por eso, una guerra allí puede 

sentirse en tu país aunque esté lejos: sube el costo de vida, 

hay escasez, hay nerviosismo económico. 

 

4. Energía: no es el único factor, pero sí un factor real 

La energía (petróleo, gas y rutas de distribución) no lo 

explica todo, pero sí importa: 

• Afecta el costo del transporte global. 

• Presiona a gobiernos por inflación. 

• Puede empujar alianzas y decisiones rápidas. 

Un conflicto en esa región no es “solo regional” porque la 

economía mundial está conectada. 

 

5. Alianzas y prestigio: el “tablero” también es 

reputación 

Las potencias (y también las potencias regionales) no solo 

buscan recursos. Buscan: 

• Mantener credibilidad ante aliados. 

• Evitar que rivales ganen influencia. 



• Proteger proyectos estratégicos (bases, corredores, 

acuerdos). 

Esto explica por qué a veces una potencia apoya a un 

actor no porque “apruebe todo”, sino porque teme que el 

rival gane terreno. La política internacional muchas veces 

funciona por “equilibrio de poder”, no por pureza moral. 

 

6. El factor humano: miedo y sed de “orden” 

Aquí está la conexión que más te sirve para el desenlace 

escatológico: 

Cuando un mundo ve guerras repetidas, crisis económicas 

y amenazas constantes, crece un deseo colectivo: 

• “Necesitamos estabilidad.” 

• “Necesitamos una solución.” 

• “Necesitamos unidad.” 

Ese deseo puede ser legítimo, pero también puede 

volverse peligroso si la gente acepta orden a cualquier 

precio. 

La Biblia anticipa que en el fin habrá precisamente eso: 

un sistema que promete seguridad y unidad, pero termina 

imponiendo adoración y restringiendo conciencia (Ap 

13:15–17). 



Idea para tu libro: la guerra prepara psicológicamente al 

mundo para aceptar controles que antes no aceptaría. 

 

7. Un punto bíblico: las guerras revelan el corazón del 

hombre 

La Escritura no presenta al ser humano como 

naturalmente pacífico. Presenta el corazón como capaz de 

violencia y orgullo: 

• “De dónde vienen guerras… de vuestras pasiones” 

(Stg 4:1–3). 

• “No hay paz… para los malos” (Is 57:20–21). 

• Jesús dijo que “oiréis de guerras…” (Mt 24:6), como 

parte del mundo caído. 

Por eso, el creyente no se sorprende de la guerra, pero 

tampoco se acostumbra a ella. La guerra confirma el 

diagnóstico bíblico: el mundo necesita el Príncipe de Paz 

(Is 9:6). 

 

8. Comentario EGW (principio aplicable) 

Ellen G. White describe que la crisis final implicará 

turbulencia social, confusión y búsqueda de soluciones 

humanas. Ella muestra que los poderes del mundo 



buscarán “unidad” y “paz”, pero que el enemigo usará ese 

anhelo para empujar un sistema de coerción religiosa. 

Este es el puente natural entre geopolítica y profecía: el 

mundo cansado de guerra aceptará medidas extremas 

si se le promete seguridad. 

 

9. Cierre del capítulo 

Medio Oriente es más que un lugar. Es un punto donde 

chocan seguridad, economía, rutas y prestigio. Por eso 

todo el planeta reacciona. Y esa reacción global prepara 

un escenario psicológico y político: gente lista para 

entregar libertad por “paz”. 

Puente a la Parte 3: Con la base bíblica y el tablero 

geopolítico entendido, ahora vamos al mapa profético: 

Daniel. Allí verás que Dios no solo “observa” imperios; 

los ubica, los juzga y conduce la historia hacia el reino 

eterno. 

 

 

 

 



PARTE 3 — DANIEL: EL GRAN MAPA 

PROFÉTICO 

Capítulo 8 — Daniel 

2: la columna 

vertebral de la historia 
1. Por qué Daniel 2 es la base de todo el libro 

Si usted se confunde con noticias, Daniel 2 les da un 

ancla. No es un capítulo para adivinar titulares; es un 

capítulo para entender cómo Dios mira la historia: como 

una sucesión de reinos humanos que pasan, hasta que 

llega un reino que no pasa. 

Daniel 2 es la “columna vertebral” porque: 

• Traza una línea histórica clara (de imperios a 

división). 

• Muestra que el poder humano no logra unidad 

permanente. 

• Conduce al desenlace: el reino de Dios. 

 
 



2. El contexto: un rey inquieto y un Dios que revela 

Nabucodonosor, rey de Babilonia, sueña algo que lo 

perturba (Dn 2:1). Él gobierna, pero no tiene paz. Eso ya 

es una lección: el poder humano puede dominar, pero no 

puede controlar el futuro ni calmar el corazón. 

Daniel ora, Dios revela el misterio, y Daniel declara un 

principio clave: 

• “Él muda los tiempos y las edades; quita reyes y pone 

reyes” (Dn 2:21). 

• “Hay un Dios en los cielos, el cual revela los 

misterios” (Dn 2:28). 

Este capítulo nos permite decir: las noticias no 

gobiernan el mundo; Dios gobierna la historia. 

 

3. La estatua: un resumen profético de la historia 

La estatua tiene partes con metales que van degradando 

en valor, y finalmente mezcla frágil. 

Cabeza de oro (Dn 2:32, 38) 

• Identificada en el mismo texto: Babilonia. 

Pecho y brazos de plata (Dn 2:32, 39) 

• Un reino inferior que sucede a Babilonia. 



Vientre y muslos de bronce (Dn 2:32, 39) 

• Un tercer reino que domina. 

Piernas de hierro (Dn 2:33, 40) 

• Un cuarto reino fuerte como hierro. 

Pies de hierro mezclado con barro (Dn 2:33, 41–43) 

• División y fragilidad: intentos de unión que no se 

sostienen. 

Nota importante para tu libro: Daniel 2 no se centra en 

Medio Oriente. Se centra en el flujo histórico de los 

imperios hasta el fin. Por eso el eje profético no es una 

región, sino la soberanía de Dios sobre la humanidad. 

 

4. La lección de los pies: el mundo busca unidad, pero 

no puede 

El texto dice: 

• “No se unirán el uno con el otro” (Dn 2:43). 

Eso describe un mundo que intenta cohesión pero 

permanece fracturado. 

Esto conecta con nuestra época: 

• Alianzas cambian. 



• Tratados se rompen. 

• Bloques se reorganizan. 

• La paz permanente se promete, pero se escapa. 

Daniel 2 te da lenguaje bíblico para explicar por qué los 

conflictos globales reaparecen: la unidad humana sin Dios 

es inestable. 

 

5. La piedra: el desenlace no lo trae un imperio 

humano 

La parte más poderosa del capítulo: 

• Una piedra “no cortada con mano” golpea la estatua 

en los pies (Dn 2:34–35). 

• La estatua se desmenuza. 

• La piedra crece hasta llenar toda la tierra (Dn 2:35). 

• Daniel lo interpreta: “El Dios del cielo levantará un 

reino que no será jamás destruido” (Dn 2:44). 

Aquí está tu primer gran “desenlace escatológico” en 

miniatura: 

• No es una reforma humana. 

• No es un nuevo pacto militar. 

• No es un reordenamiento geopolítico. 

Es el reino de Dios. 

 



6. Cómo aplicar Daniel 2 a las guerras modernas sin 

caer en exceso 

Daniel 2 no te dice: “esta guerra es X”. Te dice: 

1. El mundo siempre será inestable bajo reinos 

humanos. 

2. La crisis no se resuelve con política final, sino con el 

reino eterno. 

3. Cada sacudida global recuerda que estamos en los 

“pies”: fragilidad, mezcla, tensión. 

Aplicación pastoral: la noticia no define tu fe; la 

profecía define tu esperanza. 

 

7. Comentario EGW (principio aplicable) 

Ellen G. White usa Daniel 2 como evidencia de que la 

profecía ya se cumplió con precisión en la sucesión de 

reinos y que estamos cerca del clímax histórico. Ella 

enfatiza que: 

• Los reinos humanos no traerán paz duradera. 

• La única solución final es el establecimiento del reino 

de Cristo. 

Esto es perfecto para tu audiencia: las guerras no deben 

producir desesperación, sino recordarnos que solo Cristo 

trae el final de las guerras. 



 

8. Cierre del capítulo 

Daniel 2 te enseña a mirar las noticias con calma: el 

mundo puede temblar, pero la historia no está fuera de 

control. Los imperios pasan, las alianzas cambian, y el ser 

humano sigue sin lograr unidad estable. Pero Dios ya 

declaró el final: un reino eterno reemplazará todo sistema 

humano. 

Puente al Capítulo 9: Daniel 2 te da la línea general. 

Daniel 7 te muestra los poderes con más detalle, introduce 

el juicio celestial y presenta un elemento decisivo para el 

tiempo final: un poder que pretende cambiar “los tiempos 

y la ley” (Dn 7:25), lo cual conecta directamente con la 

crisis de adoración. 

 

  



PARTE 3 — DANIEL: EL GRAN MAPA 

PROFÉTICO 

Capítulo 9 — Daniel 

7: el cuerno pequeño y 

el cambio de la ley 
1. Por qué Daniel 7 es el “zoom” de Daniel 2 

Daniel 2 te dio la línea general (imperios → división → 

reino de Dios). Daniel 7 hace zoom y muestra la 

naturaleza moral-espiritual de los poderes, porque aquí 

ya no son metales, sino bestias. 

La profecía está diciendo: cuando el poder humano se 

separa de Dios, se vuelve más bestial: opresivo, orgulloso 

y perseguidor. 

 

2. La visión: 4 bestias, 1 hilo histórico 

Daniel ve “cuatro vientos” agitando el mar y salen 4 

bestias (Dn 7:2–3). En lenguaje profético: 



• Aguas/mar representan multitudes y pueblos (Ap 

17:15). 

• Bestias representan reinos/poderes (Dn 7:17, 23). 

Daniel mismo da la clave: “Estas cuatro grandes bestias 

son cuatro reyes” (Dn 7:17). 

 

3. Identidad básica de las 4 bestias (estructura clásica 

adventista) 

Bestia 1: león con alas (Dn 7:4) 

• Corresponde a Babilonia (armoniza con Daniel 2). 

Bestia 2: oso levantado de un lado (Dn 7:5) 

• Correspondiente al siguiente imperio (Medo-Persia, 

en la lectura histórica clásica). 

Bestia 3: leopardo con 4 alas y 4 cabezas (Dn 7:6) 

• Correspondiente al siguiente imperio (Grecia, 

expansión rápida). 

Bestia 4: terrible, con dientes de hierro (Dn 7:7) 

• Correspondiente al cuarto imperio (Roma, en la 

lectura histórica clásica), y luego su fase dividida. 



Punto clave: otra vez, el enfoque no es “Medio Oriente”, 

sino la historia mundial y el desarrollo de poderes que 

afectan al pueblo de Dios. 

 

4. El elemento nuevo: los 10 cuernos y “otro cuerno 

pequeño” 

Daniel observa 10 cuernos en la cuarta bestia (Dn 7:7). 

Luego “entre ellos” sube otro cuerno pequeño (Dn 7:8) 

que: 

• Desarraiga 3 cuernos. 

• Tiene ojos “como de hombre” (inteligencia, astucia). 

• Tiene boca que habla “grandes cosas” (arrogancia). 

Luego Daniel da más detalles del cuerno pequeño (Dn 

7:20–25). Aquí está el núcleo del capítulo. 

 

5. Las marcas del cuerno pequeño (Dn 7:25) 

El texto presenta 4 rasgos que son decisivos: 

1. Habla palabras contra el Altísimo (Dn 7:25) 

o Presunción religiosa: reclamar prerrogativas que 

pertenecen a Dios. 

2. A los santos del Altísimo quebrantará (Dn 7:25) 



o Persecución: presión, opresión, castigo por 

fidelidad. 

3. Pensará en cambiar los tiempos y la ley (Dn 7:25) 

o Esta frase es clave para el desenlace del libro, 

porque conecta con el conflicto final de 

Apocalipsis sobre adoración y mandamientos 

(Ap 12:17; 14:12). 

4. Se le dará en su mano hasta tiempo, tiempos y 

medio tiempo (Dn 7:25) 

o Periodo profético que reaparece en Daniel y 

Apocalipsis (Dn 12:7; Ap 12:6, 14; 13:5). 

CBA (énfasis general): al comentar Daniel 7, el 

Comentario Adventista destaca la continuidad entre 

Daniel 2 y 7 y subraya la importancia del “cuerno 

pequeño” como poder religioso-político que afecta al 

pueblo de Dios y su relación con la ley divina. 

 

6. “Cambiar los tiempos y la ley”: por qué esto toca el 

corazón del conflicto final 

Observa algo: Daniel 7 no dice “cambiar cultura” o 

“cambiar tradiciones”. Dice: 

• “tiempos” (tiempos sagrados/orden establecidos por 

Dios) 

• “ley” (la autoridad moral de Dios) 



Por eso, en la lectura adventista histórica, aquí se abre un 

puente directo hacia: 

• El tema del sábado (Ex 20:8–11) como señal de 

autoridad del Creador. 

• La crisis final de adoración donde se presiona la 

conciencia (Ap 13:15–17). 

No es un tema “secundario”. Es el centro de lealtad: 

¿quién tiene autoridad para definir adoración? 

 

7. El giro más esperanzador: el juicio celestial 

Mientras el cuerno pequeño actúa, Daniel ve otra escena: 

• “Fueron puestos tronos… y se sentó un Anciano de 

días… el juicio se sentó” (Dn 7:9–10). 

• Luego: “vino uno como hijo de hombre… y le fue 

dado dominio” (Dn 7:13–14). 

• Y finalmente: “el juicio fue dado a los santos… y 

vino el tiempo, y los santos recibieron el reino” (Dn 

7:22). 

Este es el gran equilibrio del capítulo: 

• Sí, hay persecución. 

• Sí, hay arrogancia religiosa. 

• Pero Dios no pierde control: hay juicio, y el reino 

termina en manos de Cristo y su pueblo. 



 

8. Conexión con Medio Oriente (sin forzar el texto) 

Daniel 7 no te manda a buscar “el cuerno pequeño” en 

cada noticia. Te enseña algo más útil: 

1. Los poderes humanos tienden a absolutizarse y a 

mezclar religión con coerción. 

2. El conflicto final tocará “ley” y “adoración”, no solo 

territorio. 

3. Las guerras y crisis aceleran el deseo de “orden” y 

“unidad”, y eso prepara el escenario para presiones 

de conciencia. 

Así lo conectas con noticias actuales sin hacer 

predicciones irresponsables. 

 

9. Comentario EGW (punto profético central) 

Ellen G. White conecta Daniel 7 con el conflicto final 

destacando que: 

• La controversia culmina en la autoridad de Dios y su 

ley. 

• El poder religioso-apóstata buscará imponer prácticas 

contrarias al mandamiento divino. 

• El pueblo de Dios será probado en fidelidad, pero 

Dios vindicará a los suyos en el juicio. 



Este énfasis armoniza con Ap 14:12: “los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. 

 

10. Cierre del capítulo 

Daniel 7 muestra que el clímax profético no es 

simplemente una guerra regional. Es un conflicto global 

sobre autoridad espiritual: un poder pretende alterar 

“tiempos y ley”, persigue a los santos, pero Dios establece 

el juicio, exalta al Hijo del Hombre y entrega el reino a su 

pueblo. 

Puente al Capítulo 10: Daniel 7 introdujo el juicio. 

Daniel 8–9 amplían el tema del santuario, el ministerio de 

Cristo y el enfoque correcto del tiempo profético, 

manteniendo a Cristo en el centro. 

 

  



PARTE 3 — DANIEL: EL GRAN MAPA 

PROFÉTICO 

Capítulo 10 — Daniel 

8–9: santuario, juicio 

y el centro en Cristo 
1. Por qué Daniel 8–9 es indispensable 

Daniel 7 te mostró el juicio. Daniel 8–9 te muestra dónde 

se ubica ese juicio dentro del plan de salvación y quién 

es el centro: Cristo. 

Aquí nuestro tema gana estabilidad. Muchos se pierden en 

fechas, guerras y teorías. Daniel 8–9 te obliga a mirar 

primero lo que el cielo está haciendo: Cristo ministra, el 

pecado es tratado, y el juicio vindica la justicia de Dios. 

 

2. Daniel 8: símbolos y una frase clave 

Daniel 8 presenta símbolos: 

• Carnero (Dn 8:3–4) 

• Macho cabrío (Dn 8:5–8) 



• Cuerno pequeño (Dn 8:9–12) 

• Santuario (Dn 8:11–14) 

El capítulo mismo da interpretaciones básicas: 

• El carnero representa Media y Persia (Dn 8:20). 

• El macho cabrío representa Grecia (Dn 8:21). 

Eso confirma que estamos en un marco histórico-

profético amplio, no local. 

Y aparece el versículo que sostiene la comprensión 

adventista del juicio: 

• Dn 8:14: “Hasta 2,300 tardes y mañanas; luego el 

santuario será purificado.” 

Más allá de los detalles técnicos, el punto doctrinal es 

este: 

Dios anuncia un momento en que el cielo trata el 

problema del pecado a nivel de registro y vindicación. 

 

3. El cuerno pequeño en Daniel 8: ataque a Cristo y a 

su obra 

En Daniel 7 el cuerno pequeño persigue a los santos y 

“cambia” ley/tiempos. En Daniel 8 se describe su 

enfoque: 



• Se engrandece contra el “Príncipe del ejército” (Dn 

8:11). 

• Echa por tierra “la verdad” (Dn 8:12). 

• Interfiere con el “continuo” (Dn 8:11–12). 

Aquí tenemos una idea clara y que siempre recalcamos: 

El conflicto final no es solo político. Es contra la verdad, 

contra la autoridad de Dios y contra el ministerio de 

Cristo. 

 

4. Daniel 9: el Mesías en el centro (antídoto contra el 

sensacionalismo) 

Daniel 9 comienza con Daniel estudiando a Jeremías 

sobre los 70 años (Dn 9:2) y orando con confesión (Dn 

9:3–19). Eso ya enseña algo: 

Cuando Daniel ve tiempos proféticos, no corre a hacer 

titulares; corre a humillarse y buscar a Dios. 

Luego llega la profecía de las 70 semanas (Dn 9:24–27), 

cuyo corazón es: 

• “Ungir al Santo de los santos” (Dn 9:24) 

• La venida del “Mesías Príncipe” (Dn 9:25) 

• El Mesías que “hará cesar el sacrificio y la ofrenda” 

(Dn 9:27) 



El énfasis no es geopolítica. Es redención. 

Daniel 9 te obliga a enseñar esto: 

La profecía apocalíptica es cristocéntrica. 

 

5. “Hará cesar el sacrificio”: conexión con Hebreos 

Daniel 9 se armoniza con Hebreos: 

• Cristo, con su sacrificio perfecto, pone fin al sistema 

como medio de salvación (Heb 9–10). 

• Por eso, cualquier enfoque escatológico que devuelva 

el centro a sacrificios terrenales contradice la 

dirección del NT. 

Esto es oro, porque nos protege de interpretaciones 

populares que: 

• Sobre-enfocan “templo terrenal” 

• Y desenfocan la obra presente de Cristo 

 

6. Qué aporta Daniel 8–9 a nuestra tesis sobre guerras 

Ahora podemos decir con claridad: 

1. La profecía no fue dada para que la iglesia viva 

obsesionada con conflictos regionales. 

2. Fue dada para mostrar que hay una batalla más 

profunda: verdad vs engaño, Cristo vs usurpación. 



3. Y que el clímax está conectado con el santuario, el 

juicio y el evangelio. 

Las guerras pueden acelerar crisis globales, pero el eje 

profético del cielo es: 

• el juicio, 

• la vindicación, 

• y la preparación de un pueblo fiel (Ap 14:12). 

 

7. Comentario EGW: juicio, santuario y preparación 

Ellen G. White subraya que el mensaje del santuario y del 

juicio (Dn 8–9; Ap 14:6–7) es un llamado a: 

• Reverencia a Dios, 

• arrepentimiento, 

• obediencia, 

• y confianza en Cristo como Mediador. 

Ella insiste en que el juicio no debe presentarse como 

terror irracional, sino como: 

• justicia para el oprimido, 

• vindicación del carácter de Dios, 

• y seguridad para el creyente que permanece en 

Cristo. 

 



8. Cierre del capítulo 

Daniel 8–9 pone el foco donde Dios lo puso: no en un 

edificio terrenal, sino en el ministerio celestial de Cristo; 

no en rumores, sino en la verdad; no en pánico, sino en 

preparación. El cielo está trabajando mientras la tierra 

tiembla. 

Puente al Capítulo 11: Ahora llegamos al pasaje más 

debatido: Daniel 11–12. ¿Cómo leerlo sin forzarlo a 

titulares? ¿Cómo ver su culminación sin perder el hilo de 

Daniel y Apocalipsis? 

  



 

PARTE 3 — DANIEL: EL GRAN MAPA 

PROFÉTICO 

Capítulo 11 — Daniel 

11–12: cómo leer el 

pasaje más disputado 
1. Por qué Daniel 11–12 causa tanta confusión 

Daniel 11 es, para muchos, el capítulo “más tentador” 

para hacer profecía de titulares, porque menciona guerras, 

alianzas, intrigas, “rey del norte” y “rey del sur”. Y como 

el texto tiene un lenguaje de conflicto constante, algunos 

intentan calzar cada noticia moderna dentro del pasaje. 

Pero hay un problema: si haces eso, el pasaje se vuelve 

inestable, porque las noticias cambian cada semana, 

como les sucede a varios intérpretes de los eventos de 

Israel; cuando lo quieren ajustar con los eventos del 

Armagedón. En cambio, Daniel 11–12 debe leerse como 

parte del mismo sistema de Daniel 2, 7 y 8: historia 

progresiva → poder religioso-político → clímax → 

liberación. 



 

2. Regla de lectura: Daniel 11 no puede contradecir 

Daniel 2 y 7 

Para mantener el hilo profético, pon 3 anclas: 

• Ancla 1: Daniel 2: imperios → división → reino de 

Dios. 

• Ancla 2: Daniel 7: surge un poder religioso-político 

que persigue y pretende cambiar ley/tiempos → 

juicio → reino. 

• Ancla 3: Daniel 8–9: el enfoque central es el 

santuario, la verdad y Cristo. 

Entonces Daniel 11 debe leerse como una expansión 

histórica que culmina en el mismo punto: el conflicto 

final del pueblo de Dios y la intervención divina. 

 

3. Cómo entender “rey del norte” y “rey del sur” sin 

sensacionalismo 

En el lenguaje profético, “norte” y “sur” no son solo 

brújula; muchas veces se usan como categorías de poder 

(dirección de amenaza, centro de influencia, oposición). 

Lo importante no es dar “la lista definitiva de países 

modernos”, sino enseñar el método: 



• Identifica el flujo histórico del capítulo (conectado a 

Daniel 2 y 7). 

• Observa cómo el conflicto se intensifica hacia un 

clímax. 

• Nota el giro de Daniel 12: liberación del pueblo y 

cierre de la historia. 

Frase clave : Daniel 11 no fue dado para que adivinemos 

mapas modernos; fue dado para que reconozcamos 

patrones de poder y sepamos que el final viene por 

intervención de Dios, no por diplomacia. 

 

4. Dos secciones que sí debes destacar con fuerza (por 

su aplicación espiritual) 

Aunque Daniel 11 es largo, hay porciones que tienen un 

uso pastoral y profético claro. 

A) Dn 11:32–35 — Dos grupos ante la presión 

• “Con lisonjas” corrompe a algunos (Dn 11:32). 

• “El pueblo que conoce a su Dios se esforzará y 

actuará” (Dn 11:32). 

• Habrá prueba, purificación y refinamiento (Dn 

11:35). 

Aquí está el corazón del capítulo para el tiempo final: 

• Habrá engaño atractivo (“lisonjas”). 



• Habrá fidelidad firme (“conoce a su Dios”). 

• Habrá un proceso de purificación (prueba). 

B) Dn 11:36–39 — El orgullo de un poder que se 

exalta 

El texto describe a un poder que: 

• “hará su voluntad” (Dn 11:36) 

• “se engrandecerá” (Dn 11:36) 

• “hablará maravillas contra el Dios de los dioses” (Dn 

11:36) 

Esto se armoniza con Daniel 7 (palabras contra el 

Altísimo) y con Apocalipsis (poder blasfemo y 

perseguidor). Esa armonía es más importante que intentar 

ponerle un nombre “de noticia”. 

 

5. El clímax: Daniel 11:44–45 conduce directo a Daniel 

12 

Daniel 11 termina con tensión máxima, y entonces, sin 

pausa, Daniel 12 abre así: 

• Dn 12:1: “En aquel tiempo se levantará Miguel… y 

será tiempo de angustia, cual nunca fue…” 

• Dn 12:1: “en aquel tiempo será libertado tu 

pueblo…” 



Eso es crucial: el final de Daniel 11 no es “la victoria de 

un bloque militar”, sino la intervención de Miguel 

(Cristo como defensor de su pueblo) y la liberación del 

pueblo fiel. 

 

6. Daniel 12: el desenlace profético en 4 golpes 

A) Miguel se levanta (Dn 12:1) 

Indica un cambio decisivo en la fase final del conflicto. 

B) Tiempo de angustia sin precedente (Dn 12:1) 

El mundo entra en su crisis máxima. 

C) Liberación del pueblo (Dn 12:1) 

Dios interviene por los suyos. 

D) Resurrección y destino eterno (Dn 12:2–3) 

La historia humana no termina en política; termina en 

juicio, resurrección y eternidad. 

Y aquí Daniel cierra con una idea que debes usar en tu 

libro: 

• Dn 12:10: “Muchos serán limpios… los impíos 

procederán impíamente; y ninguno de los impíos 

entenderá, pero entenderán los entendidos.” 

El fin separa dos tipos de personas: 

• Los que reaccionan con dureza e incredulidad. 



• Los que entienden porque se rinden a Dios. 

 

7. Conexión con Medio Oriente: cómo hablarlo 

correctamente 

Daniel 11 tiene guerras, sí. Pero tu aplicación debe ser 

esta: 

1. Las guerras muestran un mundo en agitación. 

2. Esa agitación prepara el terreno para medidas de 

“orden” y “unidad”. 

3. El clímax bíblico no se centra en una región, sino en 

la prueba del pueblo de Dios y el cierre del conflicto 

espiritual. 

Aquí encaja perfecto el puente hacia Apocalipsis: 

• Daniel 12 muestra angustia y liberación. 

• Apocalipsis 13–14 muestra el mecanismo de presión 

(adoración coercitiva) y el mensaje final (evangelio 

eterno). 

 

8. Comentario EGW (principio aplicable) 

Ellen G. White enfatiza que el tiempo final será un 

periodo de: 

• engaño refinado, 



• presión sobre la conciencia, 

• y purificación del pueblo de Dios. 

Ella recalca que la seguridad del creyente no está en 

“adivinar movimientos”, sino en: 

• conocer a Dios, 

• vivir en obediencia, 

• y depender de Cristo como defensor. 

Eso armoniza exactamente con Dn 11:32 (“el pueblo que 

conoce a su Dios…”) y Dn 12:1 (“Miguel… libertará a tu 

pueblo”). 

 

9. Cierre del capítulo 

Daniel 11–12 no fue dado para producir ansiedad por 

conflictos internacionales, sino para producir fidelidad. 

Enseña que habrá engaño y presión, pero también enseña 

que Miguel se levanta, el pueblo es libertado y el 

desenlace está asegurado. 

Puente a la Parte 4: Ahora entramos a Apocalipsis, 

donde el conflicto final queda explícito: adoración, 

autoridad, coerción y el mensaje de Dios al mundo. 

 

 



PARTE 4 — APOCALIPSIS: DEL 

CONFLICTO REGIONAL AL 

CONFLICTO MUNDIAL DE 

ADORACIÓN 

Capítulo 12 — 

Apocalipsis 12: el gran 

conflicto detrás de la 

historia 
1. Por qué Apocalipsis 12 es la “llave” del libro 

Si Daniel te dio el mapa, Apocalipsis 12 te da el “por 

qué”. Aquí Dios descorre el velo y muestra que detrás de 

guerras, persecuciones y caos hay un conflicto más 

profundo: Cristo vs Satanás. 

Este capítulo te ayuda a decirle al lector: 

Las guerras no son solo decisiones humanas; son síntomas 

de un mundo en rebelión. Pero la batalla final no es entre 

etnias. Es entre verdad y engaño, adoración y falsa 

adoración. 



 

2. Los personajes principales (y lo que representan) 

Apocalipsis 12 presenta 3 figuras centrales: 

A) La mujer (Ap 12:1) 

Representa al pueblo de Dios (fiel), como en la imagen 

bíblica de la esposa/esposo (Jer 6:2; Ef 5:25–27). 

B) El dragón (Ap 12:3, 9) 

El texto lo identifica sin ambigüedad: “la serpiente 

antigua… que se llama diablo y Satanás” (Ap 12:9). 

C) El Hijo varón (Ap 12:5) 

Es Cristo, el Mesías, destinado a regir con vara de hierro 

(Sal 2; Ap 19:15). 

Con esto, Apocalipsis te prohíbe el odio: el enemigo real 

no es un pueblo humano; es el dragón. 

 

3. La estrategia del enemigo: atacar al Mesías y luego 

al pueblo 

La narrativa es clara: 

1. El dragón intenta destruir al Hijo (Ap 12:4–5). 

2. El Hijo es “arrebatado para Dios” 

(resurrección/ascensión; Ap 12:5). 

3. Entonces el dragón persigue a la mujer (Ap 12:13). 



Esto refleja la historia cristiana: 

• Satanás no pudo detener el plan de salvación. 

• Entonces se enfoca en perseguir al pueblo de Dios. 

 

4. El “desierto” y el período profético 

Apocalipsis 12 menciona que la mujer es sustentada en el 

desierto por un tiempo profético: 

• “1,260 días” (Ap 12:6) 

• “tiempo, tiempos y medio tiempo” (Ap 12:14) 

Esto enlaza directamente con: 

• Dn 7:25 

• Dn 12:7 

• Ap 13:5 

Idea para el lector: Daniel y Apocalipsis no están 

contando historias separadas; están describiendo el mismo 

conflicto con diferentes lentes. 

 

5. El clímax del capítulo: el remanente y sus dos 

marcas 

Apocalipsis 12 termina con el versículo que define el 

tiempo final: 



• “Y el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue 

a hacer guerra contra el resto de la descendencia de 

ella, los que guardan los mandamientos de Dios y 

tienen el testimonio de Jesucristo” (Ap 12:17). 

Esto es crucial para el libro que estás escribiendo, porque 

te permite enseñar: 

• El conflicto final no se define por territorio, sino por 

mandamientos. 

• No se define por etnia, sino por testimonio de Jesús. 

• Es una guerra espiritual y moral. 

Aquí encaja tu línea central: 

Las guerras de Medio Oriente pueden sacudir el mundo, 

pero la profecía apunta a una guerra final contra los que 

obedecen a Dios. 

 

6. ¿Qué significa “testimonio de Jesucristo”? 

Más adelante Apocalipsis explica: 

• “El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía” 

(Ap 19:10). 

En la comprensión adventista: 

• Dios guiará a su pueblo por la Escritura y el 

testimonio profético. 



• No para crear fanatismo, sino para sostener fidelidad 

a Cristo y su ley. 

 

7. Conexión con el tema: ¿qué aportan las guerras 

actuales? 

Apocalipsis 12 te ayuda a colocar las noticias en su lugar: 

1. La humanidad vive bajo conflicto porque el mundo 

está en controversia. 

2. Las guerras y crisis aumentan el miedo colectivo. 

3. Ese miedo abre la puerta a soluciones de unidad y 

control. 

4. El dragón usará ese mecanismo para “hacer guerra” 

contra el remanente. 

En otras palabras: la guerra no es el “reloj profético”; es 

el “ambiente” que facilita la presión final. 

 

8. Comentario EGW: el gran conflicto y la ley de Dios 

Ellen G. White insiste en que la gran controversia culmina 

en la ley de Dios, la autoridad divina y la adoración. Ella 

muestra que Satanás odia: 

• a Cristo, 

• al evangelio, 



• y al pueblo que guarda los mandamientos. 

Y resalta que el conflicto final no será meramente 

doctrinal en teoría, sino práctico: ¿obedecerás a Dios bajo 

presión? 

Eso es exactamente Ap 12:17 en palabras proféticas. 

 

9. Cierre del capítulo 

Apocalipsis 12 revela el trasfondo de toda la historia: el 

dragón lucha contra Cristo y contra su pueblo. Por eso, 

aunque el mundo se concentre en guerras regionales, la 

Biblia te muestra el objetivo final del enemigo: hacer 

guerra contra los que guardan los mandamientos de 

Dios y tienen el testimonio de Jesús. 

Puente al Capítulo 13: Ahora veremos cómo el dragón 

opera en el clímax: no solo persiguiendo con violencia, 

sino usando poderes religiosos y civiles para imponer 

adoración y restringir la conciencia (Ap 13). 

  



PARTE 4 — APOCALIPSIS: DEL 

CONFLICTO REGIONAL AL 

CONFLICTO MUNDIAL DE 

ADORACIÓN 

Capítulo 13 — 

Apocalipsis 13: 

cuando la adoración 

se legisla 
1. Por qué este capítulo es el centro de tu desenlace 

escatológico 

Llegamos a un “desenlace escatológico”, Apocalipsis 13 

es el corazón del clímax, porque describe el mecanismo 

final del conflicto: adoración impuesta por poder civil. 

Aquí ya no hablamos de guerras como “síntomas”, sino 

del paso final: cuando el mundo, cansado de crisis, acepta 

un sistema de control religioso-político. 

 



2. La estructura del capítulo: 2 bestias, 1 agenda 

Apocalipsis 13 presenta 2 poderes principales: 

• Bestia que sube del mar (Ap 13:1–10) 

• Bestia que sube de la tierra (Ap 13:11–18) 

Y ambos convergen en lo mismo: 

adoración + coerción + marca. 

Esto es clave: el fin no se define por “una guerra en una 

región”, sino por un sistema mundial que regula la 

conciencia. 

 

3. La bestia del mar: poder religioso-político con 

historia 

Ap 13 describe a la bestia del mar con rasgos que 

conectan con Daniel: 

• Tiene elementos de leopardo, oso y león (Ap 13:2) → 

eco directo de Dn 7. 

• Habla “blasfemias” (Ap 13:5–6) → paralelo con Dn 

7:25 (“hablará palabras contra el Altísimo”). 

• Persigue a los santos (Ap 13:7) → paralelo con Dn 

7:25 (“a los santos… quebrantará”). 

• Tiene un período profético (42 meses; Ap 13:5) → 

paralelo con 1,260 días / tiempo, tiempos y medio 

tiempo. 



Conclusión bíblica: Daniel y Apocalipsis están 

describiendo el mismo tipo de poder: una unión de 

religión y autoridad que pretende ocupar el lugar de Dios 

y persigue al pueblo fiel. 

 

4. La herida y la admiración mundial 

Apocalipsis 13 dice que la bestia recibe una herida mortal 

y luego la herida es sanada, y “se maravilló toda la tierra” 

en pos de la bestia (Ap 13:3). 

Más allá de la identificación histórica que se suele 

trabajar en el estudio adventista, el punto espiritual para el 

lector es este: 

• El mundo se cansa de caos. 

• Busca un “centro” de unidad moral y religiosa. 

• Y termina entregando admiración y autoridad a un 

sistema que no es el reino de Cristo. 

Esto prepara el terreno para el engaño final. 

 

5. La segunda bestia: poder que produce “imagen” y 

coerción 

La bestia de la tierra aparece con una descripción 

inquietante: 



• “Tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, 

pero hablaba como dragón” (Ap 13:11). 

Apariencia de mansedumbre, principios nobles; pero 

termina hablando con la voz del dragón. 

Luego realiza 3 acciones claves: 

1. Hace que la tierra adore a la primera bestia (Ap 

13:12). 

2. Engaña con señales (Ap 13:13–14). 

3. Ordena hacer una imagen y da muerte a quienes 

no adoren (Ap 13:14–15). 

Punto clave: 

El conflicto final no se limita a presión social; llega a 

legislación, sanciones y persecución. 

 

6. El versículo que conecta: Ap 13:15–17 

Este pasaje es el más importante porque es el punto donde 

la profecía toca la vida diaria: 

• Ap 13:15: se impone adoración, y hay pena contra el 

que no adore. 

• Ap 13:16–17: marca y restricciones económicas: 

“que ninguno pudiese comprar ni vender…” 

En un mundo golpeado por guerra, inflación, crisis y 

miedo, este control se vuelve “justificable” para muchos. 



Por eso las guerras actuales son relevantes: no porque 

“cumplan” el texto directamente, sino porque ayudan a 

crear el ambiente global donde la gente acepta controles 

severos. 

 

7. ¿Cuál es el tema real? Autoridad y adoración 

Apocalipsis 13 no es primero sobre economía. La 

economía es el mecanismo. El tema es: 

• ¿Quién merece adoración? 

• ¿Quién define la ley moral? 

• ¿Quién gobierna la conciencia? 

Por eso el capítulo se conecta con: 

• Ap 12:17: mandamientos de Dios. 

• Ap 14:12: mandamientos + fe de Jesús. 

En la lectura adventista, esto conduce al tema del sábado 

como señal de autoridad del Creador (Ex 20:8–11) en 

contraste con una adoración impuesta por autoridad 

humana (Dn 7:25; Ap 13). 

 

8. Comentario EGW: la ley dominical y la crisis de 

conciencia 



Ellen G. White enseña que el punto culminante del 

conflicto será la imposición de una falsa adoración 

mediante leyes civiles y presión económica/social, y que 

el sábado bíblico se convertirá en una línea de separación. 

Ella describe una crisis en que la conciencia será probada, 

y que el pueblo de Dios necesitará fe viva, no solo 

conocimiento. 

Este énfasis armoniza con: 

• Dn 7:25 (cambiar tiempos y ley) 

• Ap 13:15–17 (adoración coercitiva + compra/venta) 

• Ap 14:12 (paciencia de los santos) 

 

9. Cierre del capítulo 

Apocalipsis 13 muestra el clímax: el dragón no solo 

persigue; legisla. Une poder religioso y civil para imponer 

adoración. La guerra y la crisis mundial preparan el 

terreno emocional y político para que el mundo acepte esa 

“solución”. Pero el pueblo de Dios se define por otra 

cosa: obediencia y fe. 

Puente al Capítulo 14: Frente a esa imposición, Dios no 

deja al mundo sin mensaje. Apocalipsis 14 presenta el 

llamado final: evangelio eterno, juicio, caída de Babilonia 

y advertencia contra la marca. 



 

  



PARTE 4 — APOCALIPSIS: DEL 

CONFLICTO REGIONAL AL 

CONFLICTO MUNDIAL DE 

ADORACIÓN 

Capítulo 14 — 

Apocalipsis 14: el 

mensaje final al 

mundo 
1. Por qué Apocalipsis 14 es la respuesta de Dios a 

Apocalipsis 13 

Apocalipsis 13 muestra coerción: adoración impuesta, 

presión económica, amenaza (Ap 13:15–17). Apocalipsis 

14 muestra misericordia: Dios envía un mensaje final 

antes del cierre. 

Este capítulo es el corazón misionero del libro. La 

profecía no termina en miedo; termina en un llamado 

claro: “Temed a Dios… adorad al Creador… salid de 

Babilonia… no recibáis la marca.” 



 

2. El primer ángel: evangelio eterno + juicio + 

adoración al Creador 

El mensaje empieza así: 

• “Evangelio eterno” (Ap 14:6) 

No es un evangelio nuevo. Es el mismo: salvación 

por Cristo, fe viva, obediencia fruto de la gracia (Ef 

2:8–10). 

• “La hora de su juicio ha llegado” (Ap 14:7) 

Esto conecta con el juicio de Dn 7:9–10, 13–14 y con 

el tema del santuario en Dn 8:14. No es un rumor; es 

un anuncio solemne. 

• “Adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra…” 

(Ap 14:7) 

Esa frase apunta directamente al lenguaje del 4.º 

mandamiento (Ex 20:8–11). La adoración final no 

será solo “sentimiento”, sino reconocimiento de 

autoridad: el Creador define la adoración. 

Idea clave: el primer ángel no solo informa. Llama a 

volver a la adoración bíblica, centrada en el Creador. 

CBA (síntesis): al comentar Ap 14, el Comentario 

Adventista enfatiza que el 1.º ángel une evangelio, juicio 

y adoración al Creador, y que su lenguaje conecta con Ex 

20. 



 

3. El segundo ángel: “Babilonia ha caído” 

• Ap 14:8 declara que Babilonia cayó porque hizo 

beber a las naciones del “vino” de su fornicación. 

En Apocalipsis, “Babilonia” no es un país moderno. Es un 

sistema religioso que mezcla verdad con error, y une 

religión con poder para dominar conciencias (Ap 17:1–6). 

Aquí debes enseñar algo simple: 

• La caída de Babilonia es caída moral y doctrinal, no 

solo política. 

• Es el resultado de sustituir la Palabra de Dios por 

tradición y conveniencia. 

 

4. El tercer ángel: la advertencia más solemne de la 

Biblia 

• Ap 14:9–11 advierte contra adorar a la bestia y su 

imagen y recibir su marca. 

Este es el punto donde tu libro debe ser claro: 

La crisis final es una crisis de adoración. No es primero 

por guerra, ni por etnia, ni por economía. La economía 

aparece como herramienta (Ap 13:16–17), pero el tema es 

espiritual: ¿quién recibe tu obediencia? 



 

5. El verso que define al pueblo de Dios 

Apocalipsis resume así a los fieles: 

• “Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús” (Ap 14:12). 

Esto encaja perfecto con: 

• Ap 12:17 (mandamientos + testimonio de Jesús) 

• Dn 7:25 (ataque a “tiempos y ley”) 

Aplicación directa: cuando el mundo empuje a 

uniformidad, Dios tendrá un pueblo que no negocia la 

autoridad divina, pero tampoco pierde el espíritu de 

Cristo. 

 

6. Cómo conecta esto con “guerras en Medio Oriente” 

Este capítulo te enseña a colocar las noticias en su lugar: 

1. Las guerras aumentan el miedo y el deseo de 

“orden”. 

2. Ese deseo prepara el terreno para soluciones globales. 

3. En ese ambiente, un sistema puede imponer 

adoración y restringir conciencia (Ap 13). 



4. Dios responde con un mensaje mundial que llama a la 

adoración verdadera (Ap 14). 

Así, el lector entiende: las guerras no son el centro 

profético; son parte del escenario que empuja al mundo a 

aceptar controles que Apocalipsis ya advirtió. 

 

7. Comentario EGW: el último mensaje y la llamada a 

salir 

Ellen G. White enseña que Ap 14 contiene el mensaje 

final de amonestación al mundo: evangelio, juicio, y una 

separación clara entre verdad y error. También recalca 

que el llamado “salid de ella” (conectado con Ap 18:1–4) 

es un llamado de misericordia para rescatar a sinceros que 

están en sistemas confundidos. 

En CS (El Conflicto de los Siglos), ella presenta que el 

clímax incluirá: 

• presión sobre la conciencia, 

• exaltación de un día de adoración impuesto, 

• y un pueblo que permanece fiel a los mandamientos 

de Dios. 

 

8. Cierre del capítulo 



Apocalipsis 14 es la voz de Dios en un mundo en crisis: 

evangelio eterno, juicio presente, adoración al 

Creador, caída de Babilonia, y advertencia contra la 

marca. La profecía no fue dada para obsesionarse con 

guerras, sino para preparar un pueblo que adore con 

verdad y viva con fidelidad. 

Puente al Capítulo 15: Si Babilonia es un sistema, 

¿cómo funciona? ¿Cómo se forma la unión religión-

estado? ¿Qué significa “Babilonia” y por qué el mundo la 

sigue? 

 

  



PARTE 4 — APOCALIPSIS: DEL 

CONFLICTO REGIONAL AL 

CONFLICTO MUNDIAL DE 

ADORACIÓN 

Capítulo 15 — 

Babilonia y la unión 

religión-estado 
1. Por qué “Babilonia” es indispensable para entender 

el fin 

Muchos leen Apocalipsis como si todo se tratara de 

catástrofes. Pero el centro del libro no son los desastres; 

es la adoración. Y “Babilonia” es el nombre profético del 

sistema que produce la adoración falsa. 

Si Apocalipsis 13 muestra el mecanismo (coerción), 

Apocalipsis 17 muestra la estructura (Babilonia como 

unión religiosa-política) y Apocalipsis 18 muestra el 

llamado final (salir de ella). 

 
 



2. ¿Qué es Babilonia en Apocalipsis? 

Babilonia, en Apocalipsis, no es un país moderno con 

fronteras. Es un sistema espiritual y religioso 

caracterizado por 3 rasgos: 

1. Mezcla: verdad mezclada con error, doctrina 

mezclada con tradición humana. 

2. Fornicación: unión ilícita entre religión y poder civil 

(Ap 17:2). 

3. Embriaguez: influencia global que confunde a las 

naciones (Ap 17:2; 18:3). 

Por eso, Babilonia “da vino”. El vino simboliza 

enseñanzas adulteradas que producen confusión. 

 

3. La mujer y la bestia: una imagen que explica el 

sistema 

Apocalipsis 17 presenta: 

• Una mujer (Ap 17:1–6) 

• Sentada sobre una bestia (poder político) 

• Con influencia sobre reyes y naciones 

En profecía, una mujer simboliza una iglesia (pueblo 

religioso). En Ap 12 la mujer es pura (pueblo fiel). En Ap 

17 la mujer está corrompida: representa una religión 

apóstata. 



Lección clara para tu libro: 

Babilonia no es “la religión” en general. Es la religión 

cuando se corrompe y se alía con el poder para dominar. 

 

4. “Fornicación”: ¿qué significa realmente? 

La palabra es fuerte porque la Biblia la usa para describir 

infidelidad espiritual (Os 1–3; Ez 16). En Apocalipsis, la 

“fornicación” de Babilonia es: 

• usar la autoridad civil para imponer lo que debería ser 

convicción espiritual, 

• buscar control en lugar de conversión, 

• preferir poder antes que verdad. 

Eso conecta perfectamente con Ap 13: la adoración 

impuesta no nace del evangelio, nace del poder. 

 

5. El “vino”: confusión doctrinal que une al mundo 

Ap 14:8 dice que Babilonia hizo beber a las naciones del 

“vino” de su fornicación. Eso significa: 

• Enseñanzas que parecen piadosas, pero desplazan la 

autoridad bíblica. 

• Tradiciones que reemplazan mandamientos. 



• Un “cristianismo” de forma, pero sin obediencia 

plena. 

Este “vino” une al mundo porque ofrece una fe cómoda: 

moralidad sin cruz, religión sin reforma, unidad sin 

verdad. 

Y aquí está tu puente con las crisis globales: 

Cuando el mundo sufre guerras y caos, se vuelve más 

receptivo a un “sistema moral unificador” que prometa 

estabilidad. Babilonia ofrece esa unidad… pero sin 

someterse a toda la Palabra de Dios. 

 

6. La unión religión-estado: el motor de la persecución 

La Biblia muestra repetidamente que la persecución 

ocurre cuando: 

1. la religión apostata pierde poder espiritual, 

2. entonces busca poder civil para sostenerse, 

3. y termina castigando a quienes no se someten. 

Eso es exactamente Ap 13 (coerción) y Ap 17 

(estructura). 

Aplicación: el peligro no es “religión” como fe sincera. 

El peligro es la religión cuando se vuelve instrumento de 

control político. 



 

7. “Salid de ella”: misericordia, no odio 

Apocalipsis no presenta Babilonia para que el cristiano 

odie a las personas. Presenta Babilonia para que el 

cristiano: 

• ame la verdad, 

• y ame a las almas atrapadas en sistemas confundidos. 

Por eso Ap 18:4 (que desarrollarás más adelante) llama: 

• “Salid de ella, pueblo mío…” 

Eso significa que hay “pueblo de Dios” dentro de 

estructuras equivocadas, y Dios los llama con 

misericordia. 

 

8. Comentario EGW: Babilonia, confusión y coerción 

Ellen G. White define Babilonia como confusión 

religiosa: mezcla de verdad con error y tradiciones 

humanas sustituyendo la Escritura. Ella recalca que el 

clímax incluye: 

• unidad religiosa con apoyo civil, 

• imposición de prácticas contrarias a la ley divina, 

• persecución y presión económica. 



Esto armoniza con: 

• Dn 7:25 

• Ap 13:15–17 

• Ap 14:12 

• Ap 17–18 

 

9. Cierre del capítulo 

Babilonia no es un punto del mapa: es un sistema. Su 

esencia es confusión doctrinal y unión ilícita de religión 

con poder civil. En tiempos de crisis mundial, esa unión 

se presenta como “solución” para lograr orden, pero 

termina en coerción de conciencia. Dios, en cambio, 

llama a la adoración verdadera y a salir de la confusión. 

Puente a la Parte 5: Ahora entramos al desenlace final: 

sellamiento, tiempo de angustia, plagas, Armagedón, 

Segunda Venida. Ya tienes el mecanismo (Ap 13) y el 

sistema (Ap 17). Falta el clímax y el fin. 

  



PARTE 5 — EL DESENLACE 

ESCATOLÓGICO 

Capítulo 16 — El 

tiempo de angustia y 

el sellamiento 
1. Qué significa llegar al “desenlace” 

Después de ver el trasfondo (Ap 12), el mecanismo de 

presión (Ap 13), y el mensaje final (Ap 14), llegamos al 

punto donde todo se vuelve personal: Dios sella a su 

pueblo y el mundo entra en su crisis máxima. 

Este capítulo no es para asustar, sino para ubicar la 

prioridad bíblica: en el fin, la diferencia no será “quién 

tiene más armas”, sino quién pertenece realmente a 

Dios. 

 

2. El sellamiento: pertenencia, carácter y lealtad 

Apocalipsis describe el sellamiento como una marca de 

pertenencia a Dios: 



• Ap 7:1–3: los siervos de Dios son sellados antes de 

que vengan los vientos de destrucción. 

• Ap 14:1: los 144,000 tienen el nombre del Padre en 

la frente. 

• Ef 1:13: el Espíritu Santo sella al creyente como 

garantía. 

• 2 Ti 2:19: “Conoce el Señor a los que son suyos.” 

En Apocalipsis, el sello se relaciona con: 

• identidad, 

• fidelidad, 

• y obediencia (Ap 14:12). 

La “frente” apunta a mente, convicción, decisión. No es 

un sello “mágico”; es un sello de carácter. 

 

3. ¿Por qué el sello aparece antes de la tormenta? 

Apocalipsis 7 muestra 4 ángeles deteniendo vientos hasta 

que el sellamiento ocurra. La lógica es simple: 

• Dios no permite que la crisis final arrase sin antes 

identificar y afirmar a su pueblo. 

• El sello es misericordia: Dios prepara a los suyos 

para permanecer firmes. 

Esto armoniza con Daniel: 



• Dn 12:1: “en aquel tiempo será libertado tu pueblo, 

todos los que se hallen escritos en el libro.” 

Sellados = escritos = reconocidos como de Cristo. 

 

4. El tiempo de angustia: qué es y por qué ocurre 

Daniel lo describe así: 

• Dn 12:1: “tiempo de angustia cual nunca fue.” 

Jesús lo confirma: 

• Mt 24:21–22: “gran tribulación” sin paralelo. 

No es solo “mucho sufrimiento”. Es una crisis donde 

convergen: 

• presión sobre la conciencia, 

• colapso de confianza social, 

• polarización, 

• y decisiones irreversibles. 

En el marco de Apocalipsis, esa angustia se relaciona con: 

• la imposición de adoración (Ap 13:15–17), 

• la separación de los fieles (Ap 14:12), 

• y el endurecimiento final de los impíos (Ap 16:9, 11). 

 

5. La diferencia entre “prueba” y “plagas” 



Es importante distinguir: 

• La prueba de la bestia (Ap 13): presión humana, 

legal y económica. 

• Las plagas (Ap 15–16): juicios de Dios cuando la 

gracia se ha rechazado de forma definitiva. 

Debemos entender: primero viene la crisis de decisión y 

adoración. Luego vienen juicios finales cuando el mundo 

persiste en rebelión. 

 

6. Qué prepara a una persona para el sellamiento 

Aquí el capítulo se vuelve pastoral y práctico. Apocalipsis 

define a los fieles con rasgos concretos: 

• “guardan los mandamientos de Dios” (Ap 14:12) 

• “fe de Jesús” (Ap 14:12) 

• “no fue hallada mentira” (Ap 14:5) 

• “siguen al Cordero” (Ap 14:4) 

Esto significa que el sellamiento no se improvisa cuando 

llega la crisis. Se forma antes, en lo cotidiano: 

1. Hábito de obedecer lo que Dios dice, aunque sea 

impopular. 

2. Relación viva con Cristo (oración, Palabra, 

dependencia). 

3. Integridad: verdad en lo privado y en lo público. 



4. Espíritu manso: firmeza sin odio. 

 

7. Comentario EGW: carácter formado antes de la 

crisis 

Ellen G. White enfatiza repetidamente que: 

• el carácter no se cambia en el último momento; se 

revela. 

• la crisis final mostrará quién realmente caminó con 

Cristo. 

• el sellamiento se relaciona con la estabilidad 

espiritual y la fidelidad a la ley de Dios, 

especialmente cuando haya presión. 

Ella insiste en que el pueblo de Dios no vencerá por 

fuerza humana, sino por: 

• fe viva, 

• pureza de corazón, 

• dependencia de Cristo como Mediador. 

 

8. Cómo esto se conecta con guerras y crisis globales 

Aquí está el punto que nos une con la realidad actual: 



Las guerras, los colapsos y el miedo colectivo no son el 

“cumplimiento” del sello, pero sí son el terreno donde se 

prueba la mente humana. En tiempos de tensión: 

• crece la disposición a aceptar controles, 

• se radicalizan bandos, 

• se sacrifica libertad por “seguridad”. 

Apocalipsis muestra que, en ese ambiente, el mundo 

aceptará una forma de adoración impuesta (Ap 13). Por 

eso, Dios llama hoy a formar convicciones: el sello es una 

decisión de lealtad antes de la tormenta. 

 

9. Cierre del capítulo 

El sellamiento es la confirmación de pertenencia a Dios; 

el tiempo de angustia es la crisis máxima donde esa 

pertenencia se hace visible. El fin no se decide en 

titulares, sino en la mente y el carácter. Y por eso el 

llamado no es mañana: es hoy. 

Puente al Capítulo 17: Una vez sellado el pueblo y 

endurecido el mundo, Apocalipsis describe el 

derramamiento de los juicios finales: las siete últimas 

plagas. ¿Qué son? ¿Qué propósito cumplen? ¿Cómo se 

relacionan con el colapso del sistema de Babilonia? 

  



PARTE 5 — EL DESENLACE 

ESCATOLÓGICO 

Capítulo 17 — Las 

siete últimas plagas y 

el colapso del sistema 
1. Por qué este capítulo se entiende mal 

Cuando la gente oye “plagas”, imagina castigos 

caprichosos. Pero Apocalipsis presenta otra cosa: juicios 

finales cuando el mundo ha rechazado la luz de manera 

persistente, y cuando la crisis de adoración ya ha llegado 

a su clímax (Ap 13–14). 

Este capítulo no se estudia para alimentar morbo, sino 

para comprender 2 verdades: 

1. Dios es paciente, pero la rebelión no puede durar para 

siempre. 

2. El sistema que impone adoración (Babilonia) 

finalmente colapsa bajo el peso de su engaño y su 

violencia. 

 



2. Dónde aparecen las plagas y cuándo ocurren 

Las plagas se describen en Ap 15–16. 

• Ap 15 presenta a los que vencieron a la bestia y su 

imagen, y anuncia que “con ellas se consumaba la ira 

de Dios” (Ap 15:1). 

• Ap 16 narra el derramamiento de las 7 copas. 

En la secuencia del libro: 

• Primero: mensaje final y decisión mundial (Ap 14). 

• Luego: el mundo se endurece y persiste en su 

rebelión. 

• Después: vienen las plagas como cierre del conflicto. 

Idea clave: las plagas no son “el método de evangelismo 

de Dios”, sino el desenlace judicial cuando la humanidad 

insiste en adorar y obedecer a poderes en contra de Dios. 

 

3. La diferencia entre disciplina y juicio final 

Esto ayuda mucho a tus lectores: 

• Disciplina: Dios corrige para salvar (He 12:6–11). 

• Juicio final: Dios pone fin a la rebelión y vindica su 

justicia (Ap 15:4; Ap 16:5–7). 



Las plagas pertenecen a ese segundo marco: muestran que 

la maldad llega a un punto donde solo queda la separación 

definitiva entre luz y tinieblas. 

 

4. Resumen claro de las 7 plagas (Ap 16) 

Apocalipsis las describe así, de forma progresiva: 

Plaga 1 — Úlcera maligna (Ap 16:2) 

Afecta a los que reciben la marca y adoran a la bestia. 

Plaga 2 — El mar se vuelve como sangre (Ap 16:3) 

Impacto masivo, muerte en el mar. 

Plaga 3 — Ríos y fuentes como sangre (Ap 16:4–7) 

La provisión de agua se afecta; aparece la declaración: 

“Justo eres tú” (Ap 16:5). 

Plaga 4 — El sol quema con gran calor (Ap 16:8–9) 

Lo impactante aquí es la reacción: “no se arrepintieron 

para darle gloria”. 

Plaga 5 — Tinieblas sobre el trono de la bestia (Ap 

16:10–11) 

Afecta el “centro” del sistema; pero otra vez: “no se 

arrepintieron”. 

Plaga 6 — El Éufrates se seca; se prepara el escenario 

de Armagedón (Ap 16:12–16) 



Aquí entran los “3 espíritus inmundos” que engañan a los 

reyes del mundo para reunirlos. 

Plaga 7 — “Hecho está”; terremoto, granizo, colapso 

(Ap 16:17–21) 

Se describe un quiebre final, y se menciona la caída 

definitiva de Babilonia (Ap 16:19). 

 

5. La marca moral del impío: endurecimiento sin 

arrepentimiento 

En Ap 16 se repite una frase que debemos recalcar: 

• “No se arrepintieron” (Ap 16:9, 11). 

Eso enseña que el problema no es falta de evidencia, sino 

falta de rendición. Las plagas revelan el corazón: 

• el justo confía en Dios, 

• el rebelde blasfema y se endurece. 

Esto armoniza con Dn 12:10: “los impíos procederán 

impíamente… pero entenderán los entendidos”. 

 

6. El colapso de Babilonia: cae el sistema que prometía 

“orden” 



Las plagas muestran que el sistema mundial que parecía 

invencible (Ap 13; Ap 17) se desmorona. Hay 2 textos 

que sirven como puente: 

• Ap 16:19: “la gran Babilonia vino en memoria 

delante de Dios…” 

• Ap 18 ampliará esto con fuerza: caída, crisis 

económica, y el llamado “Salid de ella, pueblo mío” 

(Ap 18:4). 

En palabras simples: 

1. Babilonia prometió unidad. 

2. Logró control por engaño y coerción. 

3. Pero cuando llega la realidad, el sistema se rompe, y 

hasta sus aliados se vuelven contra ella (verás esto 

mejor en Ap 17:16). 

 

7. Cómo se conecta esto con el mundo real (sin forzar 

titulares) 

Este capítulo no necesita decir: “tal noticia es tal plaga”. 

No. La aplicación correcta es: 

• Las crisis globales entrenan al mundo para aceptar un 

control “por seguridad”. 

• Cuando el control llega al máximo (Ap 13), Dios 

sostiene a su pueblo. 



• Luego, el sistema que parecía salvar al mundo revela 

su impotencia, y cae. 

Las plagas muestran que la humanidad no se salva por 

tecnología, economía, alianzas o religión institucional. El 

único refugio es Dios. 

 

8. Comentario EGW: justicia, vindicación y protección 

del pueblo de Dios 

Ellen G. White enfatiza que: 

• el pueblo de Dios atravesará angustia, pero no será 

abandonado; 

• las plagas caen sobre los que persistieron en rebelión; 

• el mundo verá que el sistema que persiguió a los 

fieles fue una mentira; 

• y Dios vindicará a su pueblo. 

Ella recalca que el punto central no es “adivinar eventos”, 

sino estar en Cristo, porque solo Él sostiene cuando todo 

se desmorona. 

 

9. Nota del CBA (idea útil para el lector) 

El Comentario Bíblico Adventista suele resaltar, al tratar 

Ap 15–16, que: 



• las copas son juicios finales, 

• revelan la justicia de Dios, 

• y preparan el cierre del conflicto (incluyendo la caída 

de Babilonia y la reunión final bajo engaño en Ap 

16:13–16). 

 

10. Cierre del capítulo 

Las 7 últimas plagas no son un “relato de terror”, sino el 

momento en que Dios pone límite a la rebelión y derriba 

el sistema que quiso gobernar la conciencia. Babilonia 

cae, el engaño se expone, y el mundo entra en su 

confrontación final. 

Puente al Capítulo 18: La sexta plaga introduce el tema 

más discutido: Armagedón. ¿Qué es realmente? ¿Es solo 

una batalla local o un clímax espiritual mundial? Ahí 

vamos ahora. 

  



PARTE 5 — EL DESENLACE 

ESCATOLÓGICO 

Capítulo 18 — 

Armagedón: qué es y 

qué no es 
1. Por qué Armagedón se ha vuelto un mito popular 

En cultura popular, “Armagedón” significa una guerra 

nuclear en Medio Oriente (es lo que la mayoría se 

imaginan por andar escuchando interpretaciones 

humanas o viendo mucho YouTube). Pero la Biblia no 

usa el término así. Apocalipsis lo presenta en un contexto 

específico: engaño mundial + reunión de poderes + 

crisis final de adoración. 

Por eso este capítulo es clav: te permite corregir 2 errores 

comunes sin perder la fuerza profética. 

 

2. Dónde aparece Armagedón en la Biblia 

El término aparece explícitamente aquí: 



• Ap 16:12–16 (sexta plaga). 

Allí dice que “los reunió en el lugar que en hebreo se 

llama Armagedón” (Ap 16:16). 

Armagedón aparece, entonces, dentro del derramamiento 

de plagas, cuando el mundo ya está bajo crisis máxima y 

Babilonia se está fracturando. 

 

3. El contexto inmediato: el Éufrates se seca y salen 

“tres espíritus inmundos” 

Apocalipsis describe 3 elementos antes de mencionar 

Armagedón: 

A) El Éufrates se seca (Ap 16:12) 

En Apocalipsis, el Éufrates se conecta con Babilonia (Ap 

17:1–5) y con sus “aguas” (pueblos) que la sostienen (Ap 

17:15). La idea profética es: el soporte del sistema se 

debilita. El mundo que la sostenía comienza a retirarle 

lealtad. 

B) Tres espíritus inmundos como ranas (Ap 16:13) 

Salen del dragón, la bestia y el falso profeta. Es decir, del 

frente satánico completo. Esto enseña que Armagedón no 

es solo geografía; es una operación final de engaño 

espiritual. 



C) Engañan a los reyes del mundo (Ap 16:14) 

El objetivo es reunir a “los reyes de la tierra” para la 

“batalla del gran día del Dios Todopoderoso”. 

Conclusión: Armagedón es la culminación de una 

estrategia de engaño global. 

 

4. “Los reunió”: reunión para qué 

Ap 16:14 dice que los reúne para la batalla del gran día. 

¿Contra quién? 

Cuando lees todo Apocalipsis, la respuesta aparece en 

varios lugares: 

• Contra el Cordero y su pueblo (Ap 17:14). 

• Contra los que guardan los mandamientos (Ap 12:17; 

14:12). 

• Contra Cristo en su manifestación final (Ap 19:11–

21). 

Esto es importante: Armagedón no es primero “nación 

contra nación”. Es el mundo organizado contra Dios. 

 

5. Qué NO es Armagedón (para quedar claros) 

No es una excusa para convertir cualquier guerra en “el 

Armagedón”. 



Jesús dijo que habría guerras, pero eso no significa que 

cada guerra sea el fin (Mt 24:6). 

No es solo un punto geográfico que “garantiza” el 

cumplimiento (como el Medio Oriente). 

Apocalipsis usa símbolos (bestias, rameras, sellos). 

Armagedón debe leerse coherente con ese lenguaje 

simbólico. 

No es un permiso para especular con fechas, mapas y 

rumores. 

Apocalipsis llama a velar y a fidelidad, no a adivinación 

(Ap 16:15). 

 

6. Qué SÍ es Armagedón (definición bíblica clara) 

Armagedón es: 

1. Una reunión mundial bajo engaño (Ap 16:13–14). 

2. Un frente unido de poderes (dragón-bestia-falso 

profeta). 

3. Un clímax del conflicto de adoración (Ap 13–14 en 

el trasfondo). 

4. La antesala del colapso final de Babilonia y la 

intervención definitiva de Dios (Ap 16:19; Ap 19). 

Resumen: 

Armagedón es la culminación del engaño global que 



une al mundo contra la autoridad de Dios y contra su 

pueblo. 

 

7. El versículo que debes destacar: Apocalipsis 16:15 

En medio del tema Armagedón, aparece una interrupción 

con la voz de Cristo: 

• Ap 16:15: “He aquí, yo vengo como ladrón. 

Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas…” 

Esto demuestra el objetivo del pasaje: no es informarnos 

de geografía, sino llamarnos a: 

• vigilancia, 

• pureza, 

• preparación. 

Enfoque pastoral: Armagedón es menos “dónde” y más 

“quién está listo”. 

 

8. Conexión con Medio Oriente sin forzar el texto 

Ahora sí, puedes hablar de Medio Oriente con equilibrio: 

• Es cierto que la región es un foco geopolítico real. 

• Es cierto que allí ocurren tensiones que pueden 

escalar. 



• Pero Armagedón en Apocalipsis se define por 

engaño global y adoración coercitiva, no por “una 

sola guerra en un valle”. 

Entonces puedes decirlo así: 

Las guerras del Medio Oriente pueden ser catalizadores 

que aceleran la búsqueda de unidad y control, pero 

Armagedón, bíblicamente, es el momento en que el 

mundo entero se une bajo una mentira para resistir la 

autoridad de Dios. 

 

9. Comentario EGW: Armagedón y el engaño final 

Ellen G. White describe que, hacia el fin, Satanás: 

• obrará con poder engañoso, 

• reunirá a los habitantes del mundo en una falsa 

unidad, 

• y promoverá medidas coercitivas contra el pueblo de 

Dios. 

Ella recalca que el conflicto culmina en la ley de Dios y la 

adoración, y que el pueblo fiel será preservado por la 

intervención divina, no por alianzas humanas. 

Esto encaja con: 

• Ap 16:13–16 (engaño y reunión) 

• Ap 13:15–17 (coerción) 



• Ap 14:12 (fidelidad) 

 

10. Cierre del capítulo 

Armagedón no es una etiqueta para cualquier guerra 

moderna. Es el clímax del engaño global: el mundo unido 

contra Dios, impulsado por crisis y manipulación 

espiritual. En medio de ese clímax, Cristo llama: “vela y 

guarda tus ropas” (Ap 16:15). La profecía no te manda a 

adivinar el lugar; te manda a estar listo. 

Puente al Capítulo 19: Si Armagedón culmina con la 

intervención de Cristo, entonces el siguiente paso es 

inevitable: la Segunda Venida y el fin de las guerras. 

Apocalipsis 19 nos muestra ese desenlace con claridad. 

 

  



PARTE 5 — EL DESENLACE 

ESCATOLÓGICO 

Capítulo 19 — La 

Segunda Venida y el 

fin de las guerras 
1. Por qué este capítulo es el verdadero “final” de toda 

guerra 

Todo lo anterior —conflictos, bestias, coerción, plagas, 

Armagedón— conduce a un punto: Cristo vuelve. La 

profecía no termina en un colapso mundial; termina en la 

intervención del Rey legítimo. 

La Biblia no promete que el hombre logrará paz duradera 

por diplomacia. Promete que la paz definitiva llega 

cuando el Príncipe de Paz aparece (Is 9:6; Ap 19). 

 

2. Apocalipsis 19: el contraste entre el Cordero y los 

poderes del mundo 

Apocalipsis 19 presenta a Cristo como: 



• “Fiel y Verdadero” (Ap 19:11) 

• Juez justo (Ap 19:11) 

• Rey soberano: “Rey de reyes y Señor de señores” 

(Ap 19:16) 

Esto es clave: el mundo tuvo “reyes” y “bestias”, pero al 

final aparece el Rey real. 

 

3. La venida de Cristo no es secreta 

Tu libro debe dejar esto claro, porque hoy hay muchas 

ideas confusas. 

La Segunda Venida bíblica es: 

• visible: “todo ojo le verá” (Ap 1:7) 

• audible: con voz de mando y trompeta (1 Ts 4:16) 

• gloriosa: no silenciosa ni oculta (Mt 24:27) 

Cristo no vuelve como rumor. Vuelve como evento 

mundial. 

 

4. ¿Qué pasa con el sistema que impuso adoración? 

Ap 19 muestra la derrota del frente que se levantó contra 

Dios: 

• La bestia y el falso profeta son juzgados (Ap 19:20). 



• El engaño termina. 

• La “unidad” falsa colapsa de manera definitiva. 

Idea central: 

La guerra humana busca imponer soluciones por fuerza. 

Cristo impone justicia por verdad. No es el mismo 

“orden”. Es el orden del cielo. 

 

5. El fin de las guerras: no es solo detener balas, es 

sanar la raíz 

La guerra no empieza en las armas; empieza en el corazón 

(Stg 4:1–3). Por eso, el fin de la guerra requiere algo más 

que tratados: requiere el fin del pecado como autoridad. 

Apocalipsis muestra que el regreso de Cristo: 

• pone fin al dominio de sistemas opresivos, 

• vindica a su pueblo, 

• y abre el camino al reino eterno. 

La promesa de Dios es: 

• “No alzará espada nación contra nación…” (Is 2:4). 

Eso no se logró por la ONU ni por imperios. Se logra 

por el reino de Cristo. 

 



6. La esperanza del creyente en medio de noticias 

oscuras 

Enfoque pastoral: 

Cuando alguien ve guerras, puede caer en: 

• miedo, 

• odio, 

• desesperanza, 

• o adicción a titulares. 

Pero Apocalipsis 19 produce otra reacción: 

• fe, 

• sobriedad, 

• esperanza. 

El cristiano no niega el sufrimiento, pero tampoco se 

hunde en él. Sabe que la historia tiene un desenlace: 

Cristo vence. 

 

7. Comentario EGW: la venida como liberación real 

Ellen G. White describe la Segunda Venida como el 

momento de liberación del pueblo de Dios y el cierre del 

conflicto. Ella enfatiza que: 

• Cristo viene con gloria y poder, no en secreto. 



• Los poderes que persiguieron a los fieles quedan 

expuestos y derrotados. 

• La esperanza del creyente no está en reformas 

humanas, sino en el retorno del Salvador. 

Esto refuerza nuestra tesis: la profecía no es para vivir con 

pánico, sino con preparación y esperanza. 

 

8. Llamado final: la decisión antes de la crisis 

Este capítulo debe terminar con un llamado claro, que 

encaje con tu línea editorial: 

• La pregunta no es si vendrán presiones. 

• La pregunta es si tu decisión ya está tomada. 

Porque cuando llega la crisis, la gente no inventa carácter; 

lo revela. Por eso Cristo llama hoy: 

• “Velad” (Mt 24:42) 

• “Sé fiel” (Ap 2:10) 

• “Aquí está la paciencia… guardan los 

mandamientos… y la fe de Jesús” (Ap 14:12) 

 

9. Cierre del capítulo 

La Segunda Venida es el final de las guerras porque es el 

final del dominio humano y satánico sobre la historia. El 



mundo no se salva por poder; se salva por el Rey 

legítimo. La profecía termina donde debe terminar: en 

Cristo. 

Puente al Capítulo 20 (epílogo pastoral): Ya vimos el 

desenlace. Ahora falta una pregunta práctica: ¿cómo vivir 

hoy en un mundo en guerra sin volverse fanático, sin 

odiar y sin dormirse espiritualmente? Ese será el cierre 

final del libro. 

 

PARTE 5 — EL DESENLACE 

ESCATOLÓGICO 

Capítulo 20 — 

Epílogo pastoral: 

cómo vivir hoy ante 

un mundo en guerra 
1. El propósito del epílogo 

Después de recorrer noticias, historia, Daniel y 

Apocalipsis, queda una pregunta sencilla y decisiva: 



¿Cómo debe vivir un cristiano hoy, mientras el mundo 

se agita? 

Porque el peligro no es solo la guerra afuera. Es lo que la 

guerra produce dentro: 

• miedo, 

• endurecimiento, 

• odio, 

• distracción, 

• o un sueño espiritual. 

Este epílogo existe para aterrizar todo el libro en vida 

real. 

 

2. No vivas de titulares: vive de la Palabra 

Las noticias informan, pero no sustentan. La Biblia sí 

sustenta. 

• “No solo de pan vivirá el hombre…” (Mt 4:4). 

• “Lámpara es a mis pies tu palabra” (Sal 119:105). 

Regla práctica: 

Mira noticias con límites, pero alimenta tu mente con 

la Biblia sin límites. 

Si tu mente se llena de crisis y se vacía de Cristo, 

terminarás en ansiedad. 



 

3. Discernimiento sin paranoia 

Jesús dijo que habría guerras, engaños y crisis (Mt 24), 

pero también dijo: “mirad que no seáis turbados” (Mt 

24:6). 

Eso significa que el creyente debe tener dos cosas a la 

vez: 

• ojos abiertos, 

• corazón en paz. 

¿Cómo se logra? 

• Comparando todo con la Escritura. 

• Rechazando rumores no verificados. 

• No haciendo doctrina de emociones. 

La profecía no te llama a paranoia. Te llama a vigilancia 

con paz. 

 

4. Firmeza sin odio 

En conflictos, el mundo te empuja a escoger bandos con 

resentimiento. Pero Cristo te llama a otra cosa: 

• amar la verdad, 

• y amar a las personas. 



Esto no significa aprobar pecado, injusticia o violencia. 

Significa no permitir que el enemigo te robe el espíritu de 

Cristo. 

• “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien 

el mal” (Ro 12:21). 

• “Bienaventurados los pacificadores” (Mt 5:9). 

Tu audiencia debe escuchar esto con claridad: 

La verdad del sábado jamás debe predicarse con el 

espíritu del dragón. 

 

5. La guerra revela el corazón: responde con 

arrepentimiento y misión 

Santiago lo dijo directo: 

• “¿De dónde vienen guerras…? ¿No es de vuestras 

pasiones…?” (Stg 4:1–3). 

Por eso, cuando el mundo se oscurece, Dios llama a su 

pueblo a: 

• examinarse, 

• arrepentirse, 

• y volver a la obediencia. 

Esto hace la profecía útil: no para señalar a otros, sino 

para purificar el corazón. 



 

6. Prepárate para la crisis de conciencia con hábitos 

pequeños 

La crisis final (Ap 13–14) será grande, pero la fidelidad se 

construye en lo pequeño: 

• Oración diaria y breve, pero constante (1 Ts 5:17). 

• Estudio bíblico con obediencia, no solo información 

(Jn 14:15). 

• Guardar el sábado con deleite, no por orgullo (Is 

58:13–14). 

• Honestidad total en lo privado (Ap 14:5). 

• Servicio y compasión: fe que obra (Stg 2:17). 

La obediencia no compra salvación; es fruto del amor (Ef 

2:8–10). Pero sí forma carácter para la prueba. 

 

7. No te burles del mundo: llora por él 

Jesús lloró por Jerusalén (Lc 19:41). El cristiano no se 

alegra cuando el mundo sufre, aunque eso “confirme” que 

el fin se acerca. Eso sería un espíritu equivocado. 

La respuesta correcta es: 

• oración por víctimas, 

• ayuda cuando se pueda, 



• y predicación del evangelio. 

El fin se acerca, sí, pero el corazón de Cristo sigue siendo 

misericordioso. 

 

8. “Salid de ella, pueblo mío”: la misión final 

El mensaje final no es solo “no recibas la marca”. Es: 

• predicar el evangelio eterno (Ap 14:6), 

• llamar a adorar al Creador (Ap 14:7), 

• y sacar almas de Babilonia (Ap 18:4). 

Eso implica hablar con claridad doctrinal, pero con 

ternura espiritual. 

La gente sale de Babilonia por convicción, no por insulto. 

 

9. Comentario EGW: el pueblo final refleja el carácter 

de Cristo 

Ellen G. White enfatiza que el remanente no solo tendrá 

doctrina correcta; tendrá: 

• paciencia, 

• fe viva, 

• y un carácter semejante a Cristo. 

Ella advierte contra dos extremos: 



• fanatismo profético, 

• y conformismo espiritual. 

Y recalca que la obra final requiere un pueblo que 

combine: 

• verdad sin mezcla, 

• y amor sin debilidad. 

 

10. La última palabra del libro 

Si quieres una sola idea, que sea esta: 

Las guerras nos recuerdan que este mundo no puede darse 

paz a sí mismo. Pero la profecía nos recuerda que Cristo 

sí puede. Por eso, no vivas con miedo. Vive con fidelidad. 

No esperes la crisis para decidir. Decide hoy. 

Porque el desenlace no se define en un mapa. Se define 

en la conciencia. 

 

 

 

 

 



Conclusión 

Las guerras del Medio Oriente nos muestran un mundo 

sin paz y un corazón humano incapaz de sostener justicia 

duradera. Pero la profecía bíblica no fue dada para que 

vivamos persiguiendo titulares, sino para que tengamos 

un ancla: Dios gobierna la historia y Cristo es el centro 

del pacto y del futuro. 

Vimos que el Antiguo Testamento enseña un principio 

real: cuando el pueblo se aparta de Dios, el pecado abre 

puertas y la crisis se intensifica. Pero el Nuevo 

Testamento deja claro que el cumplimiento del pacto 

converge en Cristo y en su pueblo por la fe. Por eso, el 

clímax profético no se define por una región, sino por un 

conflicto mundial de autoridad y adoración: la presión 

para obedecer a los hombres o permanecer fieles a Dios. 

Daniel y Apocalipsis conducen al mismo desenlace: habrá 

engaño, coerción y una crisis de conciencia, pero Dios 

llama al mundo con el evangelio eterno y sostiene a los 

que guardan sus mandamientos y la fe de Jesús. Al final, 

Babilonia cae, el sistema de imposición se derrumba y 

Cristo vuelve con gloria. Ese es el fin real de las guerras. 

Así, la pregunta decisiva no es qué ocurrirá mañana en el 

escenario internacional, sino qué decisión tomas hoy. 

Porque cuando llegue la prueba, no se improvisa la 



fidelidad: se revela. Y la victoria final no pertenece al 

poder humano, sino al Rey de reyes: Jesucristo. 
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